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Estimados colegas, miembros y 
amigos de la Asociación Mexicana de 
Sistemática de Artrópodos 


Es un honor y un placer presen- 
tarles el segundo número del Boletín 
de la Asociación Mexicana de Siste- 
mática de Artrópodos del año 2024. 
Como es de su conocimiento, el 
boletín tiene como objetivo principal 
difundir información sobre diferentes 
ámbitos de estudio de la entomología, 
además de fomentar la colaboración y 
el intercambio de conocimientos entre 
los investigadores y entusiastas de esta 
fascinante rama de la biología. 

En esta edición decimocuarta del 
boletín, nos complace compartir con 
ustedes una serie de artículos y estu- 
dios que abordan diversos aspectos de 
la sistemática de los artrópodos, desde 
colecciones entomológicas nacionales 
hasta internacionales. Incluimos el 
reporte de diversidad de hormigas de 
una localidad en Zacatecas, además 
de una interesante carta a Charles 
Darwin. Consideramos que estas con- 
tribuciones serán de gran interés para 
nuestra comunidad AMXSA., 

Esperamos que los contenidos 
de este boletín sean de su agrado 
y utilidad, y los invitamos a seguir 
participando activamente en nuestras 
actividades y publicaciones. 
Aprovecho el espacio para agradecer 
a todos los autores que contribuyeron 
en este y en los números anteriores del 


boletín con el envió de sus trabajos, 
reconocemos y valoramos su esfuerzo 
e interés en compartir con los lectores 
parte de sus investigaciones y expe- 
riencias, así mismo, agradecemos a 
los revisores y colaboradores por sus 
valiosas contribuciones ¡Gracias por 
su apoyo continuo y dedicación a la 
sistemática de artrópodos! Esto fo- 
menta el crecimiento del boletín y de 
la misma AMXSA., 

Felices fiestas y excelente cierre de 
año 2024, estoy segura de que 2025 
será un año lleno de experiencias 
enriquecedoras para la comunidad 
AMXSA, nos vemos en Xalapa en 
2025 para seguir compartiendo más 
sobre el fascinante mundo de los 
artrópodos. 


AMXSA 
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es 


A , y AE £ 


pad y Enema pan (Coleoptera: Melolonthidae) posado en el musgo de un bosque mesófilo de montaña de Cuetzalan, Puebla (foto J. Márquez) 


Y PR ETT MARITA A + A RNA 


La Colección Entomológica del Área Académica de Biología, UAEH 


Introducción 

La trascendencia de las colecciones 
científicas en distintos ámbitos ha sido 
ampliamente documentada, no sólo en 
la literatura especializada, sino tam- 
bién en publicaciones de difusión y en 
recursos diversos de internet (Colvin 
2014, Crisci y Katinas 2017, Cristín 

y Perrilliat 2011, Gutiérrez y Pine 
2017, Márquez et al. 2022, Paknia et 
al. 2015). Si bien su relevancia para la 
ciencia, la docencia y la cultura, está 
ampliamente demostrada, resulta cru- 
cial recalcarla, puesto que a pesar de 
abordarse este tema de manera recu- 
rrente, tanto a nivel nacional como in- 
ternacional, y desde hace varios años, 
muchas colecciones siguen sin recibir 
el reconocimiento que merecen por su 
labor y tampoco el apoyo institucional 
que necesitan para mejorar sus con- 
diciones e impulsar la generación de 
conocimiento derivado del estudio de 
lo que resguardan. 

Dar a conocer la existencia y con- 
formación de una colección científica 
puede ser una estrategia que ayude al 
reconocimiento de dicha colección y, 
al mismo tiempo, promueva su con- 
sulta por parte de los interesados en 
el estudio de lo que resguarda, siendo 
éstos objetos de arte, de la historia 
humana y de historia natural (Cristín y 
Perrilliat 2011). En este último rubro 
se encuentran las colecciones biológi- 
cas, dentro de las cuales, las entomo- 
lógicas ocupan un lugar relevante por 
la gran diversidad e importancia del 


-—_— SÓ __———— 


grupo (Márquez et al. 2022). 

Por lo anterior, la finalidad que se 
persigue en este escrito es brindar un 
panorama general sobre cómo está 
integrada la colección entomológica 
del Área Académica de Biología, de la 
Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo, así como aportar algunos an- 
tecedentes generales sobre su creación 
y las perspectivas futuras que ésta en- 
frenta. Se espera que esta información 
llame la atención de especialistas en 
distintos grupos de insectos, alumnos 
de varios grados educativos y auto- 
ridades responsables de su financia- 
miento, para visitarla y/o llevar a cabo 
estudios derivados del análisis de los 
ejemplares con los que cuenta. 


Antecedentes de la colección 

El inicio de la colección fue a fina- 
les del año 2002, con la incorporación 
de algunos ejemplares de coleópteros, 
lo que coincidió con la contratación 
laboral que se hizo del primer autor de 
este escrito. Desde entonces y hasta 
la fecha, la segunda autora ha sido la 
principal colaboradora en el origen y 
desarrollo de la colección, aunque sin 
tener un vínculo laboral con la misma. 

El Área Académica de Biología 
cuenta con un edificio llamado Centro 
de Investigaciones Biológicas (Fig. 
1A). En el año 2002, este centro con- 
taba con dos espacios físicos de igual 
tamaño: uno destinado a albergar las 
colecciones biológicas preservadas en 
seco y otro para el resguardo de las co- 


Juan Márquez y Julieta Asiain 
Laboratorio de Sistemática Animal, Centro de Investigaciones Biológicas, 
ICBI-UAEH, Carretera Pachuca-Tulancingo, km 4.5, 

Ciudad del Conocimiento, Col. Carboneras, Mineral de la Reforma, 
42184 Hidalgo, México 
marquezorum(agmail.com, 
asiainae(9gmail.com 


lecciones que se preservan en líquido, 
principalmente en alcohol. Cada uno 
de estos espacios incluía un área para 
el procesamiento de los ejemplares y 
la instalación de computadoras para la 
elaboración de bases de datos. Estos 
espacios se separan de una estancia 
más amplia en la que había varios ana- 
queles metálicos, que aunque no son 
entomológicos, resultaron útiles en el 
inicio de la colección entomológica. 
Más adelante se entiende porque este 
texto se menciona en tiempo pasado. 

Desde su origen, la colección ento- 
mológica se enfrentó a un problema: 
estar en el mismo espacio físico que 
los ejemplares de mamíferos (pertene- 
cientes a la colección mastozoológica) 
aunque almacenados en anaqueles 
separados. Como es bien conocido, los 
cuerpos de los mamíferos se tratan con 
derméstidos para limpiar sus huesos 
y separarlos de la piel, y a pesar del 
tratamiento que se les da, siguen atra- 
yendo a estos organismos debido a los 
olores que emanan. Los derméstidos 
son una de las principales plagas que 
dañan las colecciones entomológicas 
(Santibáñez Toro 2010). Lamentable- 
mente, no hubo solución inmediata a 
este problema, aparte de fumigar fre- 
cuentemente con insecticida comercial 
los muebles entomológicos. 

El área de colecciones biológicas 
“húmedas” contaba, y aún lo hace, con 
áreas y espacios equivalentes al de las 
colecciones “secas”. En este espacio la 
colección entomológica resguarda los 


O Boletín de la Asociación Mexicana de Sistemática de Artrópodos 8(2): 4-11, 28 diciembre 2024 


insectos, casi exclusivamente coleóp- 
teros, conservados en alcohol al 70%. 
La organización de la colección de 
manera general se encuentra ordenada 
por estado de la República o por países 
(Figs. 1E y F). Es importante destacar 
que los ejemplares que permanecen 
preservados en frascos con alcohol no 
son considerados en el inventario que 
se hace al hablar de esta colección, 
pues no se han estudiado. 

En este contexto se inició la prime- 
ra colección entomológica, centrada 
exclusivamente en coleópteros, pues 
fueron los únicos que se estudiaron en 
ese tiempo, por lo que se llamó “Co- 
lección de Coleoptera de la Universi- 
dad Autónoma del Estado de Hidalgo”, 
cuyo acrónimo es hasta la fecha “CC- 
UAEH”. La primera mención oficial 
de la colección fue en el año 2004, 
cuando contaba con 1,141 ejemplares 
montados en alfiler, pertenecientes a 
402 morfoespecies y 40 familias (Már- 
quez 2004). 

De noviembre de 2005 a noviembre 
de 2006, se contó con el apoyo finan- 
ciero de la CONABIO para llevar a 
cabo el proyecto “Computarización de 
la Colección de Coleoptera (Insecta) 
del Centro de Investigaciones Bioló- 
gicas, UAEH, Pachuca, Hidalgo, Mé- 
xico”. Esto permitió conseguir fondos 
para comprar algunos de los requeri- 
mientos de la colección e iniciar una 
base de datos. 

En el año 2007 se publicó un libro 
sobre las colecciones del Centro de In- 
vestigaciones Biológicas de la UAEH 
(Castillo-Cerón y Márquez 2007). En 
él se incluye un capítulo dedicado a la 
colección de coleópteros en el que se 
presentan las cifras actualizadas hasta 
ese momento (Márquez et al. 2007). El 
número de ejemplares se incrementó 
a 2,285, pertenecientes a 45 familias y 
623 morfoespecies. Además, se aportó 
información sobre el nivel taxonómico 
al que se encuentran identificados los 
organismos, las familias mejor repre- 
sentadas, la cobertura geográfica, los 
ejemplares tipo, proyectos involucra- 
dos con la colección, problemas que 
enfrentó, alumnos participantes, etc. 


Figura 1. A) Panorámica del edificio del Centro de Investigaciones Biológicas, UAEH. B) y C) 
Algunos muebles entomológicos que resguardan ejemplares de coleópteros de la CC-UAEH. D) 
Cajas entomológicas con ejemplares de Passalidae y Scarabaeidae. E) y F) Muestras de coleópte- 
ros en alcohol depositados en el área de colecciones húmedas (CC-UAEH). 


Con respecto a la información 
incluida en dos capítulos de libro 
publicados en el año 2007 sobre la 
existencia de ejemplares de Tipulidae 
(Diptera) y Megaloptera en esta insti- 
tución (Contreras-Ramos y García-Ra- 
mírez 2007, Contreras-Ramos y Men- 
chaca-Armenta 2007), desconocemos 
lo que haya sucedido con estos orga- 
nismos, por lo que en esta colección 
entomológica no se cuenta con esos 
taxones. 

Durante el periodo de enero de 
2007 a diciembre de 2015 se partici- 
pó como colaborador en el proyecto 
“Diversidad Biológica del Estado de 
Hidalgo”, que se realizó en tres etapas 
(2007-2009, 2009-2011 y 2013-2015). 
Esto permitió obtener fondos para 


realizar trabajo de campo en el estado 
de Hidalgo y fortalecer la colección de 
coleópteros con la adquisición de tres 
gabinetes entomológicos (Figs. 1A y 
D), así como otros materiales necesa- 
rios para su conservación y desarrollo. 

Entre 2010 y 2013 el Jefe en tur- 
no del Área Académica de Biología 
(AAB), consideró oportuno cambiar 
la estructura y función del espacio de 
colecciones secas. Si bien el espacio 
de colecciones “húmedas” permanece 
inalterado, las colecciones “secas” 
debieron ser trasladadas a otro edificio 
para dar paso a una sala de estudiantes 
de posgrado. 

Este cambio afectó a la colección 
entomológica de manera negativa, 
pues no es funcional que los ejempla- 
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res se encuentren lejos del laboratorio 
donde está lo necesario para su estu- 
dio. Por lo anterior, en el Laboratorio 
de Sistemática Animal del AAB se de- 
jaron los gabinetes con los coleópteros 
que más se estudian (Scarabaeoidea, 
Staphylinoidea, Carabidae, Ceramby- 
cidae y algunos otros; Figs. 1B-D) y el 
resto de la colección se encuentra un 
espacio un tanto distante que solo se 
visita cuando se requieren ciertos gru- 
pos, o al incorporar nuevos ejemplares 
y al dar mantenimiento a la colección. 


Hacia la actualización de la Colec- 
ción Entomológica 

Actualmente la colección está inte- 
grada por cuatro secciones o sub-co- 
lecciones: la Colección de Coleoptera 
(Fig. 1), la Colección de Odonata (Fig. 
2), y dos pequeñas colecciones, una de 
Mantodea (Fig. 3) y otra de Mecoptera 
(Fig. 4). 

La Colección de Coleoptera tiene 
más de 20 años de formación (Fig. 

5) y es la más numerosa en cuanto a 
la cantidad de taxones, ejemplares y 
estudios que se han realizado con ella. 
Esto se relaciona con lo comentado en 
los antecedentes, además de que Co- 
leoptera es el orden de hexápodos más 
rico en especies. 

En el cuadro 1 se presentan una 
aproximación al número de especies 
o morfoespecies y ejemplares de las 
principales familias de coleópteros de 
esta colección. Cabe mencionar que 
las colecciones son dinámicas, con 
cambios nomenclaturales constantes 
e integración de nuevos ejemplares, 
por lo que se dificulta mantener sus 
bases de datos actualizadas. Las cifras 
aportadas en el cuadro 1 están más o 
menos actualizadas hasta el año 2020. 
La procedencia de los ejemplares aún 
no se ha cuantificado. Sin embargo, la 
mayor proporción de ellos provienen 
de Hidalgo y estados cercanos, prin- 
cipalmente de Veracruz, Puebla, San 
Luis potosí, Querétaro y Tlaxcala, y la 
menor proporción son de estados del 
sur del país, con unos pocos organis- 
mos de otros países. Por lo anterior, la 
consideramos una colección regional, 
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Figura 2. Colección de Odonata (COD-UAEH). Mitad superior: ejemplares del suborden Anisop- 
tera; mitad inferior: representantes del suborden Zygoptera (el reflejo de la imagen se debe a las 
bolsas del papel donde se resguardan los ejemplares). 


pues su mayor cobertura geográfica es 
la zona centro-oriente de México. 
Dentro de la colección de coleóp- 
teros, aunque destacan los taxones de 
Scarabaeiodea, considerados como 
los clásicos escarabajos, también se 
tiene una buena representación de 
la familia Staphylinidae (Cuadro 1). 
Lo anterior se debe a la colaboración 
que existe con varios especialistas 
en Scarabaeoidea y porque es uno de 
los taxones para los que hay mayor 
información publicada que ayuda en 
su identificación. En cuanto a Sta- 
phylinidae, que es la familia de mayor 
interés de los autores de este trabajo, 
también se cuenta con el apoyo cons- 
tante de colaboradores. Otras familias 
destacadas por su representación son 
Cerambycidae y Carabidae (Cuadro 
1). De la primera se ha derivado un 
capítulo de libro que versa sobre la 
biodiversidad del estado de Hidalgo, 
ya que la mayoría de las especies de 
la colección están representadas por 


ejemplares de este estado, aunque no 
exclusivamente (Gutiérrez-Trejo y 
Márquez 2017). Una situación similar 
se presenta para la familia Carabidae, 
pero ésta se encuentra bajo estudio por 
parte de R. Cerón-Gómez y colabora- 
dores (R. Cerón-Gómez, com. pers.), 
quienes tienen en preparación la infor- 
mación detallada de la representación 
de los carábidos en esta colección de 
coleópteros. Además, ya se ha publica- 
do un trabajo que da a conocer la lista 
de especies de carábidos del estado de 
Hidalgo realizada a partir de diversas 
fuentes, una de ellas fue la revisión 

de la CC-UAEH (Cerón-Gómez et al. 
2022). 

Por su parte, la Colección de Odo- 
nata (Fig. 2) se inició en el año 2011 
con la incorporación del estudiante de 
doctorado (ahora doctor) Jaime Anto- 
nio Escoto Moreno, quien ya contaba 
con cierta experiencia en la identifi- 
cación de odonatos y con el respaldo 
de los especialistas mexicanos en este 
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grupo. Además de realizar colectas 
para su proyecto doctoral, Jaime y co- 
laboradores efectuaron muestreos de 
manera esporádica en diversos sitios 
del estado de Hidalgo con la finalidad 
de actualizar lo mejor posible el co- 
nocimiento estatal del grupo, lo que 
permitió generar un capítulo de libro 
y varios artículos (Escoto-Moreno y 
Márquez 2013, Escoto-Moreno et al. 
2014, 2017a, 2017b, 2018). 

Los ejemplares identificados que 
dejó el Dr. Escoto-Moreno en la co- 
lección entomológica de la UAEH han 
sido la base principal y fueron muy 
útiles para que se formara un nuevo 
alumno, primero a nivel licenciatura y 
posteriormente realizando su maestría. 
Este estudiante realizó sus colectas en 
la Sierra Norte de Puebla, lo que ha 
permitido que la colección odonatoló- 
gica cuente con especies y ejemplares 
procedentes principalmente de Hidal- 
go y Puebla. La colección fue dada 
a conocer formalmente en una publi- 
cación del año 2022 (Silva-Hurtado y 
Márquez 2022). 

En esta publicación se describe la 
representatividad de la colección de 
odonatos, cuyo acrónimo es “COD- 
UAEH”. La colección cuenta con 
1,180 individuos adultos pertenecien- 
tes a diez familias, 43 géneros y 104 
especies. El 54% de los ejemplares 
corresponden al suborden Anisopte- 
ra, que está representado por cuatro 
familias, 26 géneros y 56 especies; y 
el 46% restante pertenece al suborden 
Zygoptera, que incluye seis familias, 
17 géneros y 48 especies. 

Respecto a la colección de Man- 
todea (COMAN-UAEH) (Fig. 3), se 
tienen 55 ejemplares, todos proceden- 
tes de Hidalgo, que pertenecen a tres 
familias y 11 especies. Esta inicial 
colección resultó del trabajo de campo 
que hizo Y. A. Granados-Corea para 
elaborar una tesis de licenciatura y 
posteriormente una de maestría. De- 
bido a que él tiene en preparación la 
publicación sobre este orden en Hidal- 
go, no se aportan más datos sobre los 
ejemplares. Sin embargo, una vez que 
esta contribución esté publicada, los 


Figura 3. Colección de Mantodea (COMAN-UAEH). A) y B) Cajas entomológicas con ejemplares 
de mantis; vista dorsal de: C) Stagmomantis limbata, D) Yersinia mexicana. 


ejemplares estarán disponibles para su 
consulta. 

Finalmente, la colección de Me- 
coptera (COMECO-UAEH) (Fig. 4) 
cuenta con 54 ejemplares de siete mor- 
foespecies de la familia Panorpidae, 
todas del género Panorpa, con cuatro 
de ellas identificadas como afines a 
especies conocidas y el resto a nivel 
de género. También se tiene un solo 
ejemplar de la familia Bittacidae, del 
género Bittacus. La identificación la 
realizó el estudiante de licenciatura 
Diego Gómez Rodríguez, quien no 
terminó su tesis debido a problemas 
personales (falta de recursos para se- 
guir asistiendo al laboratorio después 
de ser egresado), aunque se tituló por 
otro mecanismo. Sólo tres ejemplares 
proceden de Huayacocotla, Veracruz, 
el resto se colectaron en distintos 
lugares de Hidalgo, principalmente en 
sitios con bosque mesófilo de mon- 
taña. Algunos de los ejemplares se 
colectaron con la mano por los autores 
de este trabajo, cuando se encontraron 
posados en arbustos, otros se obtu- 
vieron con la fumigación de dosel 
en Tlanchinol y en ocasiones usando 
trampas de intercepción de vuelo, pero 
en ninguno de los casos se buscaron 
particularmente mecópteros. Debido 


a lo anterior, algunos ejemplares se 
encontraron algo dañados, así que 

con ellos se prepararon laminillas de 
cartoncillo (Fig. 4C) con las partes del 
cuerpo que se lograron rescatar, pero 
los datos proporcionados arriba son 
solo para los ejemplares montados. To- 
dos están disponibles para su estudio. 


Expectativas futuras de la Colección 
Entomológica 

Las expectativas futuras de esta 
colección dependen en gran medida 
del apoyo que le puedan brindar por 
parte de la institución sede o, aunque 
menos probable, por instancias de 
financiamiento externo. Esto se debe 
a que, como muchas colecciones ento- 
mológicas, enfrentan diversos desafíos 
para su mantenimiento, funcionalidad 
y crecimiento (Márquez et al. 2022), 
los cuales se comentan brevemente. 

Tal vez el problema más apremian- 
te sea la falta de personal asociado a la 
colección, ya que desde su creación y 
hasta la fecha, solo el primer autor de 
esta contribución se relaciona laboral- 
mente y por convicción con ella. No 
existen otros profesores-investigadores 
que colaboren con la colección, ni de 
tiempo completo, ni de medio tiempo, 
tampoco se ha contado, ni se cuenta, 
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Figura 4. Colección de Mecoptera (COMECO-UAEH). A) Caja entomológica con ejemplares de 
la colección, B) vista de acercamiento a algunos ejemplares de mecópteros, C) partes de ejempla- 
res dañados montados sobre cartoncillo, D) vista latera de Panorpa spp. 


con el apoyo de un técnico. El hecho 
de que un solo entomólogo sea respon- 
sable de generar, mantener, estudiar y 
hacer crecer una colección de insectos 
es un factor limitante. Además, se 
agrava esta situación al considerar que 
este académico debe cumplir otras 
funciones sustantivas de la institución, 
que son la docencia, la investigación, 
la gestión y la difusión. 

Si bien varios alumnos de licencia- 
tura y posgrado han contribuido con el 
crecimiento de la colección, como se 
mencionó anteriormente, su presencia 
es temporal y requieren de un periodo 
de aprendizaje. Durante este periodo, 
su aporte puede ser limitado e incluso 
requieren supervisión, ya que también 
tienen sus propios intereses de inves- 
tigación los cuales implican asesoría 
(y por lo tanto, el tiempo) del profesor. 
Solo en el último año se ha recibido 
apoyo de tres servicios sociales, éste 
se otorga por seis meses. Sin embargo, 
a ellos también hay que entrenarlos 
para que su ayuda sea efectiva y en 
ocasiones, al no dedicarse al estudio 
de los insectos, la calidad de su ayuda 


requiere la intervención del profesor. 

Gracias al apoyo constante y ex- 
perto de la coautora de este trabajo, se 
han logrado avances importantes en 
la representatividad de la colección, 
como la creación de una valiosa base 
de datos de los coleópteros. Se tiene la 
intención de avanzar en su actualiza- 
ción lo antes posible, sin olvidar que la 
colección es dinámica. Cabe destacar 
que las cifras aportadas en el cuadro 1, 
no se incluyen las especies y ejempla- 
res tipo de la colección, pues se está 
trabajando en un primer catálogo de 
tipos, que incluya sus datos relevantes 
y fotos representativas. 

La fecha de creación de la colec- 
ción se aproxima a los 22 años, lo que 
significa que el retiro del responsable 
también se aproxima, ya sea por jubi- 
lación o por causas imprevistas (muer- 
te o enfermedad). Esta es una pregunta 
que probablemente se han hecho otros 
responsables de colecciones institu- 
cionales, ¿qué pasará con la colección 
cuando ya no esté el responsable? 
Lamentablemente, no se tiene ninguna 
respuesta clara a esta interrogante. 


Un segundo problema ha sido y es 
el espacio físico de la colección, como 
se hizo notar en los antecedentes. Ade- 
más de tener separados los organismos 
de la colección, las condiciones de in- 
fraestructura no son las idóneas, sobre 
todo en el laboratorio de Sistemática 
Animal, que es un espacio de trabajo 
compartido por académicos y alum- 
nos, donde hay puertas y ventanas, 
todo ello dificulta el mantenimiento de 
los gabinetes y cajas entomológicas li- 
bres de polvo (Santibáñez Toro 2010). 
Sin embargo, lo más frecuente posible 
se hace limpieza y se fumiga con in- 
secticida comercial en periodos en que 
no hay personas en las instalaciones. 
Lo ideal, como hubiera sido desde el 
inicio, es que exista un solo espacio, 
de tamaño adecuado, exclusivo para la 
colección, con las condiciones adecua- 
das para reducir la entrada de polvo, 
luz y plagas potenciales. Un cambio 
así no se vislumbra cercano. 

Un tercer problema es el poco apo- 
yo institucional para la adquisición 
de equipo, mobiliario entomológico 
y materiales diversos necesarios para 
el mantenimiento y posible creci- 
miento de la colección. Mucho de 
este material ha sido conseguido con 
financiamiento externo, gracias a la 
participación en los proyectos que se 
comentaron en los antecedentes. Sin 
embargo, cada día es más difícil este 
tipo de apoyos. El apoyo institucional 
existe, pero es irregular y complicado 
de obtener, parece estar muy “burocra- 
tizado”, lo que desalienta a solicitarlo. 
Si se solicita y es aprobado, posible- 
mente llega después de dos años o 
más. Afortunadamente, se cuenta con 
algunos materiales de reserva que 
fueron conseguidos en el pasado por 
medio de los proyectos. 

También relacionado con la falta de 
apoyo financiero, está la dificultad que 
hemos tenido siempre con el envío de 
ejemplares en préstamo, tanto a nivel 
nacional, como internacional. Solo ha 
sido posible si nosotros mismos cubri- 
mos esos gastos. A esto se le suman 
los problemas que se presentan en las 
aduanas del país cuando se intenta en- 
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Figura 5. Postales elaboradas en alusión al veinteavo aniversario de la Colección de Coleoptera 


(CC-UAEH). 


viar o recibir material para su estudio. 
Los dos factores nos han orillado a no 
enviar material por correo o mensaje- 
ría, sino que se transporte por algún 
colega o ellos mismos nos visiten en 
las instalaciones de la colección, don- 
de son bienvenidos. 

Tal vez existen otras dificultades, 
pero a pesar de ellas, nosotros estamos 
interesados en seguir trabajando con 
la colección, en promoverla para que 
más ejemplares sean estudiados y se 
generen publicaciones que divulguen 
sus acervos. Al mismo tiempo, que se 
mejore la calidad de la identificación 
de los ejemplares y que la colección 
cumpla cada vez mejor con sus funcio 
nes para las que fue creada: investiga- 
ción, docencia y difusión. 

Nos gustaría proponer que en el 
seno de la Asociación Mexicana de 
Sistemática de Artrópodos (AMXSA) 
se abordaran los problemas comunes 
que enfrentamos los interesados en las 
colecciones de artrópodos y realizar 
reuniones periódicas para generar una 
agenda de trabajo con una lista priori- 
zada de problemas que se deben abor- 
dar en búsqueda de soluciones. Por 
ejemplo, la falta de directorios actua- 
lizados de personal y taxones que se 
resguardan, los permisos de las colec- 


ciones y de colecta ante el gobierno, 
las dificultades para enviar o recibir 
ejemplares (a nivel nacional como in- 
ternacional) para su estudio, etc. 
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Cuadro 1. Número de especies (o morfoespecies) y ejemplares de Coleoptera depositados en 
la CC-UAEH. 


Familia Número de especies/ mor- | Número de ejemplares 
foespecies 


180 


82 
a 
a 


1 
2 
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Catalogando el conocimiento: la memoria entomológica en la colección IEXA Dr. Miguel Angel 


Morón Ríos 


Introducción 

Las colecciones científicas tienen 
la función de documentar sistemá- 
ticamente y preservar los registros 
de la biodiversidad. Sus propósitos 
básicos son de servicio a la sociedad 
con educación progresiva e iniciativas 
de investigación. La calidad de estas 
colecciones descansa sobre tres pilares 
fundamentales: I. Capital humano: 
la productividad y la creatividad de 
los especialistas que gestionan las 
colecciones son elementos esenciales 
para su correcto funcionamiento. Su 
experticia garantiza la rigurosidad 
científica en la recolección, preser- 
vación y estudio de los especímenes. 
Estos profesionales, constituyen el 
alma de las colecciones, asegurando su 
trascendencia a través del tiempo. IL 
Acervo bibliográfico especializado: 
un acervo bibliográfico sólido y actua- 


Viridiana Vega Badillo'* y André Ramírez Ponce? 

¡Colección Entomológica IEXA Dr. Miguel Ángel Morón Ríos, 

Instituto de Ecología, A.C. INECOL 

¿Red de Biodiversidad y Sistemática, Instituto de Ecología, A.C. INECOL 


lizado es indispensable para la identi- 
ficación, clasificación y comprensión 
de los ejemplares. Proporciona a los 
investigadores las herramientas nece- 
sarias para realizar estudios precisos 
y confiables; HI. Representatividad 
de la colección: la representatividad 
de las colecciones refleja la diversidad 
de especies y ecosistemas que alberga 
y protege lo que a su vez determina su 
valor científico. Una colección bien re- 
presentada ofrece una imagen precisa 
de la biodiversidad en un área o época 
determinada, permitiendo estudios 
comparativos y análisis de gran alcan- 
ce. Cuanto más amplia y diversa sea 
la colección, mayor será su potencial 
para contribuir al avance del conoci- 
miento científico (Llorente-Bousquets 
y Castro-Gerardino, 2002). 

La Colección Entomológica 
IEXA del Instituto de Ecología, A.C. 


A través de los años: La Colección Entomológica IEXA 


La colección entomológica 
IEXA del INECOL cambia de 
sede y se establece en 
Xalapa, Veracruz 
(Departamento de 
Biosistemática de insectos). 


1989 


La colección experimenta un 
notable crecimiento, 
pasando de 30,000 a 62,500 
ejemplares entre 1995 y 
2001. 


2001 


1987 


1995 


La colección entomológica 
EXA se traslada al 
Departamento de 

Entomología, Campus Il. 


Origen de la colección 
entomológica IEXA en las 
Instalaciones del Museo de 
Historia Natural de la CMx. 


2015 


La colección entomológica 
IEXA, se trasladada a sus 


2008 


En un periodo de seis años, 

(2002 a 2008), la colección 

se duplica, alcanzando los 
132,500 ejemplares. 


nuevas instalaciones en el 
Campus lll, lo que permitió 
mejorar las condiciones de 


Se incorporan a IEXA los 
ejemplares estudiados y 
clasificados por el Dr. 
Miguel Ángel Morón. 


2017 


conservación y acceso a los | ey 
especímenes. ( 4 


*E-mail: viridiana.vega(Vinecol.mx 


(INECOL) ejemplifica de manera ex- 
cepcional la confluencia de estos tres 
pilares fundamentales, principalmente 
porque en el INECOL han convergido 
destacados taxónomos que han genera- 
do conocimientos significativos sobre 
diversos aspectos de ciertos grupos 

de insectos en el país. Estos esfuerzos” 
han repercutido en la elaboración de 
documentos de referencia y represen- 
tatividad de ejemplares y localidades. 
Es así que, desde su creación en 1975 
(Fig. 1), la colección ha sido un refe- 
rente en la investigación taxonómica, 
gracias a la invaluable labor de desta- 
cados entomólogos mexicanos como 
el Dr. Gonzalo Halffter, el Dr. Miguel 
Ángel Morón Ríos, el Dr. Pedro Reyes 
Castillo y el Dr. Luis Cervantes, por 
mencionar algunos. Tras el falleci- 
miento del Dr. Miguel A. Morón en 
2017, IEXA adquirió el nombre insti- 


Proyecto de digitalization 


CONABIO 


2019 


2018 


Se enriquece la IEXA con la 
incorporación de 24,000 
ejemplares pertenecientes a 
la colección entomológica 
del Dr. Pedro Reyes Castillo 
(PRCC) (Coleoptera, 
Passalidae). 


2022 


La colección crece por la 
donación de la colección del 
Dr. Gonzalo Halfíter Salas 
(GHSC), que aporto más de 
30,000 escarabajos 
(Coleontera, Scarabaeidae) 


Figura 1. Historia de la Colección Entomológica IEXA Dr. Miguel Ángel Morón Ríos. 
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tucional de «Colección Entomológica 
IEXA Dr. Miguel Ángel Morón Ríos», 
en honor a este destacado entomólogo 
que contribuyó significativamente en 
el conocimiento de la diversidad de 
escarabajos del país y ayudó a consoli- 
dar esta colección científica. 


Infraestructura y ubicación 

La Colección Entomológica IEXA 
está ubicada en el primer piso del 
campus III del Instituto de Ecología 
A.C. (INECOL), cerca de la ciudad de 
Xalapa, Veracruz. Cuenta con un siste- 
ma de almacenamiento compuesto por 
seis compactadores móviles y uno más 
anclado a la pared, con una capacidad 
total de 5,430 cajas entomológicas 
(Fig. 2). Cada caja está elaborada en 
madera de pino y contiene unidades de 
cartón que, para mantener a los insec- 
tos sujetos con alfileres cuentan con un 
fondo de plastazote o polifoam de alta 
densidad. 

Para garantizar la integridad de 
la colección, se mantiene un estricto 
control de las condiciones ambienta- 
les. Un equipo de aire acondicionado 
programado y seis deshumidificadores 
trabajan en conjunto para mantener 
la temperatura entre los 15 y 17*C y 
la humedad relativa entre el 45 y el 
60%, parámetros ideales para la con- 
servación a largo plazo de los insectos 
(Simmons y Muñoz-Saba, 2005). Un 
termohigrómetro digital vigila cons- 
tantemente estos valores, asegurando 
que se mantengan dentro del rango óp- 
timo. Complementando las medidas de 
control ambiental, la colección cuenta 


[O 


con un ultracongelador, que se utiliza 
para tratar a los ejemplares antes de su 
incorporación a la misma, eliminando 
posibles plagas o patógenos que po- 
drían poner en riesgo la integridad de 
esta. 

La colección Entomológica IEXA 
se encuentra supervisada por la cura- 
dora general la Dra. Viridiana Vega 
Badillo. Además, para cada orden 
de insectos existe un encargado de 
sección: Dr. Rodolfo Novelo Gutié- 
rrez (Odonata); Dr. Daniel Reynoso 
Velasco (Hemiptera); Dr. Jorge E. Va- 
lenzuela González (Hymenoptera); Dr. 
Andrés Ramírez Ponce (Coleoptera, 
Scarabaeoidea); Dr. Emmanuel Arria- 
ga Varela (Coleoptera no Scarabaeoi- 
dea); Dr. Vicente Ortiz Hernández 
(Diptera). Todos los miembros com- 
parten funciones primordiales como 
mantener, actualizar y enriquecer el 
acervo resguardado en la colección, 
fortaleciendo así su representatividad 
y diversidad de especies principalmen- 
te de México. 


Importancia de la colección 

La Colección Entomológica IEXA 
se erige como una pieza clave en el 
ámbito de la investigación taxonómi- 
ca, albergando más de 422,000 ejem- 
plares de insectos. Esta vasta colección 
abarca una amplia diversidad de órde- 
nes, incluyendo Coleoptera, Diptera, 
Hemiptera, Hymenoptera y Odonata 
(Fig. 3), consolidándola como una de 
las más importantes de México. La ri- 
queza de la Colección IEXA radica no 
solo en la cantidad de ejemplares, sino 


14 Figura 2. Instalaciones de la IEXA: a) anaqueles móviles, b) cajas entomológicas. 


también en la calidad de los mismos. 
De acuerdo con el código internacio- 
nal de nomenclatura zoológica (CINZ) 
la colección cuenta con un impre- 
sionante acervo/repertorio de tipos 
representados por más de 4,000 espe- 
címenes primarios (holotipo, sintipo, 
lectotipo y neotipo) y/o secundarios 
(alotipos, paratipos, paralectotipos), de 
500 especies de insectos. 

Los taxones determinados son or- 
denados de acuerdo con las siguientes 
clasificaciones: Pape et al. (2011) para 
Diptera; Bouchard et al. (2011) para 
Coleoptera; Schuh y Weirauch (2020) 
y Reynoso-Velasco y Sites (2021) para 
Hemiptera - Nepomorpha, así como 
Henry (1997) y Schuh y Weirauch 
(020) para Hemiptera - Pentatomo- 
morpha; Bolton (2023) para Hyme- 
noptera; Bridges (1993) y Paulson et 
al. (2024) para Odonata. Los ejempla- 
res determinados únicamente a nivel 
familia, subfamilia y tribu se colocan 
por separado dentro de respectivas 
cajas entomológicas en espera de ta- 
xónomos especializados que puedan 
brindar información sobre su identidad 
a nivel de género y especie. 

La colección está compuesta, en su 
mayoría, por fauna mexicana, pro- 
veniente principalmente de los esta- 
dos de Veracruz, Puebla, Estado de 
México, Chiapas, Oaxaca, Guerrero, 
Tlaxcala, Hidalgo, Jalisco, Michoacán 
y Durango. Sin embargo, es importan- 
te destacar que la colección también 
alberga ejemplares del norte, centro y 
sur de América (Fig. 4). 


Nivel de curación y gestión de la co- 
lección 

Koleff y Llorente (1999) propusie- 
ron una clasificación de colecciones 
entomológicas basada en distintos 
niveles de curación: Conservación 
de los materiales (nivel 1); Accesi- 
bilidad de los especímenes (niveles 
2-4); Organización física (niveles 
5-6), Captura de datos (niveles 7-9); 
Material científico certificado (nivel 
10). La Colección Entomológica IEXA 
se encuentra actualmente en un pro- 
ceso de mejora continua, avanzando 
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Figura 3. Diversos ordenes de insectos resguardados en la Colección IEXA: a y b) Coleoptera, c) Hemiptera, d) Diptera, e) Odonata, f) Hymenopte- 


ra. 


Figura 4. Mapa del registro de las localidades donde se han colectado ejemplares resguardados en 
la Colección IEXA. 


gradualmente hacia los estándares más 
altos. En este momento, la colección 
ofrece acceso a los especímenes para 
su estudio (Nivel 3: ejemplares sin 
identificar accesibles), aunque aún se 
trabaja en la identificación taxonómica 
de muchos de ellos. 

Se ha alcanzado un importante 
avance al digitalizar los datos de sus 
especimenes (Niveles 8 y 10) este 
avance facilita la consulta y el análisis 
de la información, contribuyendo a 
una mejor comprensión de la biodiver- 
sidad entomológica de México. 

La gestión de una colección oscila 
entre tres grandes ejes (Simmons y 
Muñoz-Saba, 2005): desorden/ orden, 
pérdida/crecimiento y deterioro/con- 
servación por lo que “el uso de la co- 
lección produce entropía”. Cuanto más 
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aumenten el número de acciones de 
gestión (consultas, préstamos, ingre- 
sos), mayor será la tendencia al desor- 
den y mayores, por tanto, los esfuerzos 
para mantener o restablecer el orden. 
Una buena parte del trabajo realizado 
en colecciones es “invisible” y difícil 
de cuantificar en una evaluación (Sán- 
chez-Almazán, 2017). En el caso de 
la Colección Entomológica IEXA, la 
alta demanda de consultas, préstamos 
e ingresos dificulta mantener un orden 
perfecto, no obstante, gracias a una 
organización eficiente, se garantiza la 
continuidad de estas actividades sin 
mayores contratiempos. 


Alcance de la colección 

La Colección Entomológica IEXA 
del INECOL es un ejemplo excepcio- 
nal de cómo una colección científica 
puede servir como pilar para la inves- 
tigación, la docencia y la conservación 
de la biodiversidad. Su legado es 
invaluable para el conocimiento y la 
comprensión de la riqueza entomoló- 
gica de México, y su compromiso con 
la investigación y la conservación la 
convierte en un referente para las co- 
lecciones científicas a nivel nacional e 
internacional. 

La preservación y el enriqueci- 
miento de la Colección IEXA requie- 
ren del apoyo continuo de institu- 
ciones, investigadores y la sociedad 
en general. Es necesario fomentar la 
colaboración y el intercambio de cono- 
cimientos para garantizar que se siga 
contribuyendo al avance de la ciencia 
y la conservación de la biodiversidad. 


Perspectivas futuras de la colección 
En la actualidad, la crisis ambien- 
tal genera retos enormes respecto a 
la conservación de la biodiversidad, 
pero es posible aprovechar los avan- 
ces científicos y la información que 
resguardan las colecciones científicas, 
no sólo para evaluar los cambios his- 
tóricos y los efectos que el hombre ha 
provocado en el planeta (Schmitt et 
al. 2018), sino también para entender 
cómo las especies responden a los 
cambios actuales y evaluar las condi- 


ciones de los ecosistemas, por ejem- 
plo, ante el estrés, el cambio climático 
actual, o incluso, en proyecciones fu- 
turas (Meineke et al., 2018), que per- 
mitan tomar decisiones a tiempo para 
maximizar el éxito en la conservación. 
Además de incrementar el nivel de 
curación de diversos grupos de insec- 
tos, lo cual-conlleva una mejor calidad 
en el registro de la distribución de 

las especies; y el reconocimiento de 
zonas con mayor riqueza biológica, 

la Colección IEXA puede ser de gran 
importancia no solo a escala regional o 
nacional, sino a nivel global, mediante 
la digitalización continua de su infor- 
mación. El uso global de plataformas 
de información; y la capacidad ana- 
lítica de integración de información 
taxonómica, geográfica y ecológica 
reunida en las más de 6,000 coleccio- 
nes biológicas alrededor del mundo, 
hacen posible realizar estudios sin 
precedentes para conocer y proteger 
la diversidad. En la Colección IEXA, 
seguiremos trabajando en el incremen- 
to y la documentación de la diversidad 
de México para preservar la riqueza 
biológica de este país megadiverso. 
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En las últimas décadas, diversos estu- 
dios (Galante, 2023; Lister y García, 2018; 
Sánchez-Bayo y Wyckhuys, 2019a; 
Wagner, 2020) han documentado una 
considerable disminución en las po- 
blaciones de insectos en gran parte de 
los ecosistemas. En algunos trabajos 
que tratan de explicar este decremen- 
to, postulan la posibilidad de que este 
efecto negativo sea el resultado de una 
combinación de factores, entre los que 
destacan los efectos del cambio cli- 
mático, el cambio de uso de suelo, el 
desfase estacional, la desincronización 
de ciclos de vida entre organismos 
con altas tazas de especificidad y los 
efectos antropogénicos derivados del 
crecimiento poblacional exponencial, 
como los altos niveles de contamina- 
ción orgánica, química e industrial, así 
como la contaminación lumínica, que 
desde las últimas décadas se ha consi- 
derado un factor determinante para los 
procesos biogeográficos y migratorios 
de algunos organismos (Sánchez-Bayo 
y Wyckhuys, 2019a, b; Galante, 2023). 

Este panorama de descenso pobla- 
cional en los insectos se veía como 
una situación lejana y catastrófica hace 
poco menos de 50 años. Tristemente 
hoy en día es una realidad sumamente 
preocupante, debido a que muchos 
insectos se encuentran involucrados 
en gran parte de los niveles tróficos, 

y desempeñan tareas consideradas 
claves para el buen funcionamiento de 
los ecosistemas, sistemas agrícolas y 
forestales (Bidau, 2018; Kellermann 

y Heerwarden, 2019; Leather et al. 
2008). 


el papel de las colecciones entomológicas nacionales 


Erick Omar Martínez Luque 
Facultad de Ciencias Naturales, 


Universidad Autónoma de Querétaro, Querétaro, México. 


Mucha de la evidencia que ci- 
mienta y respalda este decremento, 
se encuentra resguardada en las co- 
lecciones entomológicas (Simmons y 
Muñoz-Saba, 2005). Estos espacios, 
generalmente pasan desapercibidos 
para algunos centros universitarios en 
donde comúnmente se alojan y suelen 
ser los últimos en ser considerados 
durante la división presupuestal anual. 
Estos espacios de resguardo de la bio- 
diversidad, habitualmente se asocian 
a universidades o centros de estudio 
en donde se imparten licenciaturas 
como Biología, Agronomía, Ciencias 
Forestales y Horticultura, licenciaturas 
en las que su estudio es de gran rele- 
vancia. Por desgracia, estos espacios 
figuran solo como un lugar de almace- 
namiento para insectos muertos. 

Esta falta de apreciación no es 
culpa de las autoridades universita- 
rias, este problema muy posiblemente 
surge desde la estructuración de los 
objetivos de cada licenciatura dentro 
de los planes de estudio, o incluso por 
la misma formación y objetivos de los 
directivos, investigadores, docentes 
y gente involucrada en las tomas de 
decisiones. A pesar de este desinterés 
institucional por el que suelen pasar 
muchas de las colecciones, estos re- 
positorios biológicos suelen ser un 
emblema para gran parte de las licen- 
ciaturas antes mencionadas, sobre todo 
cuando se trata de incrementar la ma- 
tricula o llegar de manera atractiva a la 
sociedad. 

Por otro lado, a lo largo del territo- 


erickmtzluque(ygmail.com 


rio mexicano se cuenta con una red de 
colecciones entomológicas (Márquez 
et al. 2022), gran parte de ellas enfoca- 
das al conocimiento de la entomofauna 
local, aunque existen algunas que 
orientan sus esfuerzos al conocimiento 
nacional e incluso algunas colecciones 
con alcance internacional. Una de las 
tareas que resulta interesante y nece- 
saria, es la inspección taxonómica de 
estas colecciones, en donde se pue- 
den resguardar importantes registros 
históricos, de zonas en donde actual- 
mente es casi imposible acceder por 
las cuestiones sociales que atraviesa 

el país desde hace varias décadas, y 
que también nos revelan un panorama 
general del comportamiento ambiental 
histórico (Martín-Albaladejo e Izquier- 
do, 2002). 

Desafortunadamente gran parte de 
las colecciones mexicanas sufren de 
muchas carencias, derivadas de la falta 
de apreciación antes mencionada, que 
a su vez se encuentra asociada al des- 
conocimiento de su importancia. Esto 
se puede ver reflejado en el estado de 
conservación y en el proceso curatorial 
del material biológico resguardado 
(Simmons y Muñoz-Saba, 2005), con- 
virtiendo estos puntos en un constante 
desafío para la subsistencia de las co- 
lecciones. 

En algunos trabajos en donde se 
aborda el estado de conservación de 
las colecciones entomológicas nacio- 
nales, se han elaborado listas de pro- 
blemáticas que se necesitan resolverse 
para obtener una colección funcional 
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Figura 1. A) Colección de docencia, de la Colección Entomológica de la Facultad de 
Ciencias Naturales de la Universidad Autónoma de Querétaro (FCN-UAQ); B y C) 
Trabajo de campo de la materia “Temas selectos de artrópodos terrestres”, Lic. en Bio- 


logía, FCN-UAQ (octubre 2024). 


(Márquez et al. 2022; Márquez-Luna, 
2005). Sánchez-Almazán, (2017) 
plantea que, para lograr la funcionali- 
dad de una colección, se debe cumplir 
con múltiples aspectos o usos, como es 
el caso del uso histórico, el científico, 
el divulgativo- pedagógico y el aspec- 
to estético (Fig. 1). 

Además, en una colección se tiene 
que realizar investigación, enseñanza 
y difusión del conocimiento ento- 
mológico, pero al mismo tiempo, Se 
debe enfatizar que las colecciones son 
repositorios masivos de información, 
conformadas por cada uno de los orga- 
nismos que en ella se resguardan. To- 
dos estos datos, se concentran en una 
fuente primaria de información, cons- 
tituida por cada uno de los organismos 


y a su vez, por los diferentes sitios de 
colecta de cada uno estos (Márquez et 
al. 2022). 

Y aunque, los ejemplares deposi- 
tados en una colección son los más 
importantes, una de las problemáticas 
antes mencionada y que generalmente 
suele ser la más recurrente, es el bajo 
presupuesto anual asignado a estos 
resguardos de biodiversidad (Crisci y 
Katinas, 2017; Llorente-Bousquets y 
Castro-Gerardino, 2002). El bajo, o 
en ocasiones nulo presupuesto asigna- 
do, influye directamente con el buen 
funcionamiento de las colecciones. El 
déficit presupuestal se encuentra liga- 
do directamente con la falta de equipo 
básico para el proceso de colecta, 
montaje y preservación de los insectos 


que se resguardan en estos sitios (Sha- 
ffer et al. 1998). 

Otra problemática importante, 
es la asignación de personal técnico 
capacitado para el cuidado y mante- 
nimiento de las colecciones entomo- 
lógicas nacionales (Márquez-Luna, 
2005; Simmons y Muñoz-Saba, 2005 
Márquez et al. 2024). Algunas tienen 
la fortuna de contar con investigadores 
asociados, que en el mejor de los casos 
pueden estar especializados en ento- 
mología, aunque en gran parte de las 
colecciones nacionales no cuentan con 
personal capacitado. Derivado de esto, 
se desarrolla la controversia por el es- 
tablecimiento de un formato único de 
etiquetas, ya que, al no existir un con- 
senso para el etiquetado de ejemplares, 
se encuentra una gran diversidad de 
formatos, tamaños, colores e incluso 
tipos de papel en los que se imprimen 
estas. Lo mismo pasa con el montaje 
y las bases de datos que sé que se de- 
rivan directamente de la información 
contenida en las etiquetas. 

Asi mismo, un gran reto que se 
repite incluso en colecciones más 
afianzadas es el espacio asignado. Este 
desafío, se incrementa principalmente 
en las colecciones entomológicas uni- 
versitarias, ya que en muchas escuelas 
de nivel superior los espacios suelen 
ser compartidos y por lo tanto el espa- 
cio se limita a cierto número de cajas 
entomológicas o cierto número de ga- 
vetas. Por lo que su crecimiento queda 
limitado, lo cual dificulta un incremen- 
to en su acervo, e inclusive esto llega 
a interferir en el trabajo al interior de 
estos lugares para los investigadores, 
docentes, técnicos y estudiantes. 

Pese a esto, en las últimas décadas 
se ha expuesto y evidenciado por dife- 
rentes medios de comunicación y re- 
des sociales, la importancia que tienen 
las colecciones y como estas forman 
parte importante del conocimiento 
científico, y el apoyo a la docencia 
(Fig. 2) y que a su vez fungen como 
un canal de difusión (Márquez-Luna et 
al, 2002; Martín-Abadejo, 2014; Smith 
y Blaguderov, 2012). Algunos autores, 
incluso han expresado el gran valor 
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ecológico, médico y etnobiológico que 
se encuentra en estos importantes acer- 
vos, y que al mismo tiempo son evi- 
dencia de los cambios ecosistémicos 

a través del tiempo (Aldaroso-Maya y 
Argueta-Villamar, 2013; Márquez-Lu- 
na et al. 2002; Shaffer et al. 1998). 

Por todo lo anterior, se propone 
el establecimiento de algunos puntos 
básicos bajo consenso, para el proceso 
curatorial de las colecciones entomo- 
lógicas nacionales, enfocando este 
esfuerzo en los siguientes puntos: 

1) Establecer un consenso nacional 
sobre técnicas de colecta, curación y 
mantenimiento de ejemplares con fines 
científicos, con el objetivo de garan- 
tizar la homogeneidad de los proce- 
dimientos y asegurar la calidad de los 
ejemplares y posibles muestras para 
estudios moleculares futuros (evitando 
el uso de preservadores dañinos para 
proteger la salud de los curadores). 

2) Almacenamiento en las colec- 
ciones entomológicas basándose en 
un acomodo filogenético actualizado, 
buscando la uniformidad parsimoniosa 
de los ejemplares. 

3) Elaborar un convenio para la ob- 
tención de un formato básico y único 
de etiquetas, en donde se coloquen los 
datos esenciales, que sirvan para el uso 
de los ejemplares de una colección. 
Por lo cual se propone la siguiente 
organización, así como algunos puntos 
adicionales que ayuden durante el pro- 
ceso de etiquetado. 

Primera etiqueta 

La cual, normalmente se compone de 
cinco líneas (Fig. 3), organizadas de la 
siguiente manera: 

Primera linea: Coordenadas (Gra- 


dos/Minutos/Segundos). 

A diferencia de otros formatos en 
donde se incluyen los datos de coor- 
denadas generalmente en la tercera 
fila, en esta propuesta, se posicionan 
en la primera linea, debido a que ge- 
neralmente la perforación por el alfiler 
que contiene al ejemplar obstruye y en 
algunos casos borra datos importantes 
ligados a las coordenadas. Del mismo 
modo, las coordenadas quedan en un 
punto estratégico y accesible para los 
trabajos biogeográficos futuros, sin 
tener que manipular la etiqueta. 

Segunda linea: País, Estado (= 
Provincia, Departamento, etc.), Muni- 
cipio (Condado) 

Tercera linea: Localidad y altitud 
(msnm) 

Para el registro de la altitud de un 
sitio de colecta, se utiliza la unidad 
métrica: metros sobre el nivel del mar, 
que se abrevia como “msnm” y repre- 
senta una unidad del sistema métrico 
decimal. 

Cuarta linea: Método de recolec- 
ción y fecha de recoleca (día/mes/ 
año). 

En esta linea se coloca de manera 
breve el método de recolecta empleado 
en la obtención del ejemplar (p. eje.: 
luz, necrotrampa, colecta directa, ma- 
laise, red aérea, etc.). 

Se recomienda el uso de núme- 
ros romanos para escribir el mes (p. 
ej.: 24.x11.1953), lo cual de manera 
práctica evita la confusión con el día, 
cuando ambos tienen la misma nu- 
meración, y para evitar abreviaturas o 
escrituras confusas correspondientes 
al mes, cuando este se representa de 
forma escrita y no numérica. Para evi- 


Figura 2. Inspección de muestras y elaboración de bases de datos de ejemplares colecta- 
dos por estudiantes de la Lic. en Biología, FEN-UAQ. 


tar confusiones futuras, se recomienda 
colocar el año completo. 

En el caso de que nuestro ejemplar 
provenga de una muestra recolectada 
en una trampa que trabajo durante un 
periodo, se coloca el periodo de traba- 
jo de la trampa, en donde se coloca la 
facha inicial unida por un guion medio 
y seguido de la fecha de obtención 
de la muestra (p. eje.: 10/X/2024-10/ 
XI/2024). 

Quinta linea: Colector 

En esta última linea, comúnmente 
se acostumbra a colocar la abreviatura 
“Col.”, seguida por la inicial del nom- 
bre y el primer apellido de la persona 
que colecto el ejemplar. Por cuestiones 
practicas se puede omitir la abrevia- 
tura “Col.”, y en el caso del nombre 
se puede dejar la inicial del nombre y 
colocar el primer apellido completo 
unido por un guion medio del segundo 
apellido o colocar solamente el primer 
apellido completo. 


Segunda etiqueta 

La función principal de la segunda 
etiqueta es la inclusión de información 
asociada al: el método de recolección, 
el hábitat, el huésped y/o el horario 
de colecta (Fig. 4). Generalmente esta 
segunda etiqueta es más corta y prefe- 
riblemente más pequeña que la prime- 
ra etiqueta. En las segundas etiquetas 
deben tener al menos tres líneas, 
incluidas líneas en blanco si hay infor- 
mación limitada. 


Tercera etiqueta 

Las etiquetas de determinación, por 
lo común se compone de dos líneas 
(Fig. 5): 

Primera linea: Se coloca el nom- 
bre del género, seguido del nombre de 
la especie, ambos en cursivas o subra- 
yado y por ultimo se coloca el nombre 
de la autoridad taxonómica (autor de 
la especie). En el caso de la autoridad 
taxonómica, se coloca el apellido del 
autor, seguido por una coma y el año 
en que se describió la especie. 

Segunda línea: Es importante co- 
locar la abreviatura “Det.”, que corres- 
ponde al determinador de la especie, 
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seguido del nombre de la persona que 
realizo la determinación (se recomien- 
da el mismo formato propuesto en 

el apartado de colector en la primera 
etiqueta), y el año en que se realizó la 
identificación. 

La etiqueta de determinación no 
debe sobrepasar las dimensiones de la 
primera etiqueta. Las etiquetas con da- 
tos muy cortos deben cortarse dejando 
un espacio en blanco a la derecha del 
texto. 


Puntos adicionales 

- De manera practica se suele utilizar 
una etiqueta para datos de colecta 
y otra para los datos de identifica- 
ción. 

- El tamaño estándar de las etiquetas 
en las colecciones entomológicas 
es 2.22 x 1.20 cm. 

- Para el formato de las etiquetas, se 
recomienda usar la fuente Helvéti- 
ca, con un tamaño de entre 3.5 y 4, 
y aplicar un interlineado a 4 puntos 
(si se usa un interlineado menor a 
3, los datos se borran fácilmente 
con el ingreso del alfiler al momen- 
to del etiquetado). 

- Se aconseja utilizar un método para 
la generación de múltiples etique- 
tas, esto optimizará recursos, tiem- 
po y disminuirá los residuos gene- 
rados en el proceso de etiquetado. 

- Enel momento de la impresión, 
asegúrese de que la tinta empleada 
sea de calidad. Es recomendable 
hacer un par de pruebas de solubili- 
dad, sumergiendo una hoja impresa 
en agua y/o etanol, la cual se dejará 
secar por completo y se obtendrán 
los resultados, buscando que la im- 
presión no tenga cambios. 

- Deser posible, se sugiere la impre- 
sión de etiquetas con una impresora 
de tinta laser (las marcas Canon o 
HP manejan tinta indeleble), de alta 
resolución (1200 ppp), esto asegura 
una alta calidad de impresión. 

- El papel que se utiliza para impri- 
mir las etiquetas es el papel ilus- 
tración o cartulina opalina, ambos 
libres de ácido con un gramaje de 
100-180 g/m?. 


1ra Coordenadas (G/M/S) 
2da País, Estado (o Provincia, etc.), Condado 
3ra Localidad y Altitud (msnm) 


2028'26.9”N; 101*43'26.8”W 

México: Guanajuato: Pénjamo 
“Cerro del paistle”, 1305msnm 
Necrotrampa, 10/x/2024-10/xi/2024 
Erick O. Mtz-Luque y Viviana Mtz-Mandujano 


4ta Método de colecta, Fecha de colecta (Día/Mes/Año) 
5ta Colector (es) 


Para las coordenadas se maneja el formato GMS: Grados, Minutos y Segundos (es un 
+. formato de coordenadas usadas frecuentemente, que brindan una mayor exactitud 
para la ubicación de los datos biológicos). 


+ En la fecha, el mes se coloca en número romano para evitar la confusión con el número 
correspondiente al día. 


1ra Método de recolección Necrotrampa hecha con viseras de pollo 


2da 
3ra Hábitat 


ino 


En bosque de encino con relictos de 


1ra Nombre científico y autoridad taxonómica Scaptolenus fulvus Chevrolat, 1874 
2da Nombre del determinador y año de determinación Det. Erick O. Mtz-Luque, 2024 


Figura 3-5. Etiquetas. 3 Formato de la primera etiqueta básica propuesta para 
uniformar el contenido de datos en las colecciones entomológicas nacionales. 4. 
Formato de la segunda etiqueta básica en donde se incluyen datos asociados al 
método de recolección y al hábitat en donde se ubico la trampa. 5. Formato de la 
etiqueta de determinación básica, en donde se muestra el nombre de la especie 
(género y especie) y la autoridad taxonómica (Autor y año asociados a la des- 


cripción de la especie). 


- Durante el proceso de montaje, se 
recomienda el uso de un bloque de 
montaje (pinning block) o escalera 
entomológica, con el fin de man- 
tener de manera uniforme la altura 
correcta del ejemplar y entre sus 
respectivas etiquetas. 

- Las etiquetas se colocan en los 
insectos para que puedan leerse 
desde el lado izquierdo del insecto 
(es decir, la parte superior de la 
etiqueta está hacia el lado derecho 
del insecto). 

- Debe asegurarse que la etiqueta 
quede centrada en el insecto, para 
brindarle protección al espécimen 
desde abajo. El alfiler rara vez se 
coloca en el centro exacto de la 
etiqueta. Se debe asegurar que las 
etiquetas sean uniformes en térmi- 
nos de dirección del texto. Se re- 
comienda alinear las etiquetas con 
el cuerpo del insecto para ahorrar 
espacio. 

- El único agujero en la etiqueta debe 
ser el que tiene el alfiler atravesado. 
Evitar en todo momento la múltiple 
perforación de la(s) etiqueta(s), 
esto evitará que incremente el gra- 
do de degradación o la probabilidad 
de perder datos al momento de una 


nueva perforación. 

- La segunda etiqueta debe estar 
completamente debajo de la prime- 
ra etiqueta y no ser visible cuando 
se ve directamente desde arriba. 
Las segundas etiquetas que sobre- 
salen de la primera incrementan la 
probabilidad de causar daños a las 
muestras adyacentes cuando los 
ejemplares son manipulados. 

- Todas las etiquetas deben ser fáci- 
les de leer sin tener que reposicio- 
narlas. 

Es importante resaltar que estos 
son los datos básicos necesarios, que 
deberían tener las etiquetas base, sin 
embargo, es posible agregar más datos 
en caso de que nuestros organismos de 
estudio así lo requieran. 

4) Buscar que todas las coleccio- 
nes entomológicas nacionales puedan 
digitalizar su acervo y que estos datos 
sean de acceso público. Esto aumen- 
taría de manera significativa el trabajo 
de investigación a nivel nacional e 
internacional, y a su vez aumentaría la 
valoración por las colecciones ento- 
mológicas en México. 

5) Establecer reuniones anuales 
con curadores, investigadores, técni- 
cos y gente en general interesada en 
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el manejo y curación de colecciones 
entomológicas. En donde se discutan 
las problemáticas y los retos antes 
mencionados, logrando proponer 
soluciones en consenso, que ayuden 
al fortalecimiento de las colecciones 
entomológicas nacionales e incentiven 
a su crecimiento y al buen manejo de 
estos acervos biológicos. 

Como conclusión, es importante 
dejar en claro que en muchas coleccio- 
nes se cuenta con una gran diversidad 
de etiquetas en cuanto a materiales, 
colores, tamaños, formatos y diseños, 
esto nos habla del contexto históri- 
co-soclal asociado a las personas que 
llevaron a cabo el proceso de montaje 
y etiquetado de los ejemplares que se 
resguardan en una colección. Y a pesar 
de que muchas de estas etiquetas no 
contienen los datos mínimos nece- 
sarios para la inclusión de sus ejem- 
plares en estudios actuales, son parte 
del acervo histórico. Es por esto, que 
se tiene que dejar en claro, que esta 
propuesta de etiquetado no pretende la 
eliminación de la diversidad histórica. 
El objetivo de esta propuesta es la 
búsqueda de la concientización sobre 
la importancia que representan los 
datos asociados a las etiquetas, por lo 
cual se genera esta propuesta que re- 
úne la información básica, que pueda 
ayudar en futuros estudios y a su vez 
genere un control durante el proceso 
curatorial y en la optimización de los 
espacios asignados en las colecciones 
entomológicas nacionales. 

En conjunto, los puntos básicos 
propuestos en este escrito buscan 
generar un consenso nacional, para 
la unificación de los procesos cura- 
toriales, técnicas de colectas, modos 
de almacenamiento y disposición de 
los ejemplares, así como incentivar al 
acceso abierto de las colecciones por 
medio de la digitalización. Por otro 
lado, se busca también la retroalimen- 
tación y la generación de redes de 
trabajo, por lo que se propone la orga- 
nización de reuniones anuales con per- 
sonal encargado y gente involucrada 
en el mantenimiento de las colecciones 
entomológicas a nivel nacional, en 


donde logren exponer problemáticas 
generales y únicas las cuales se puedan 
resolver en el entendimiento colectivo 
nacional. 
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Impacto de la Colección Biológica Itinerante (sección de insectos y arácnidos) del Centro 


Universitario de la Costa Sur, Universidad de Guadalajara: 16 años de exposiciones 


Origen de la colección biológica 
itinerante 

A mediados de la década de los 
80's del pasado siglo XX, la Universi- 
dad de Guadalajara crea al Laboratorio 
Natural Las Joyas (LNLJ), actualmen- 
te el Departamento de Ecología y Re- 
cursos Naturales (DERN), con la fina- 
lidad de realizar los estudios sociales y 
ecológicos pertinentes que permitieran 
elaborar el documento justificativo con 
el cual se logrará proteger la sierra de 
Manantlán, lugar en donde en 1977 se 
descubrió al ancestro más primitivo 
del maíz común, el Zea diploperennis 
(Iltis, Doebley y Guzmán, 1979) (Fig. 
1). Dentro del organigrama del LNLJ, 
se creó el Laboratorio de Zoología, 
cuyos investigadores se enfocaron a 
realizar los inventarios faunísticos de 
insectos (escarabajos y mariposas) y 
vertebrados (aves y pequeños roedo- 
res) principalmente. Así nace la colec- 
ción zoológica, que, al interior para su 
conservación, manejo y desarrolló está 
conformada por la Colección Entomo- 
lógica y la Colección de Vertebrados 
(Rivera-Cervantes 1991). 

A partir de los 90's los inventarios 


Luis Eugenio Rivera-Cervantes', 
Edith García-Real!, 

Irma Ruan-Tejeda' y 

Luis Guzmán-Hernández? 
¡Laboratorio de Zoología, 
2Laboratorio de Botánica, 


Departamento de Ecología y Recursos Naturales, 
Centro Universitario de la Costa Sur, Universidad de Guadalajara, 


Avenida Independencia Nacional 151, 


Autlán de Navarro, Jalisco C.P. 48900, México 
*cugenio.rivera(Yacademicos.udg.mx, edith. grealí(Yacademicos.udg.mx, 
irma.ruan(Vacademicos.udg.mx, lguzman(Yacademicos.udg.mx 


Figura 1. Milpilla o teocintle perenne. 


faunísticos se empiezan a realizar fue- 
ra de la ahora Reserva de la Biosfera 
Sierra de Manantlán, incluyendo sis- 
temas montañosos aledaños como la 
Sierra de Tapalpa, Sierra de Cacoma, 
Sierra de Quila y Sierra Occidental o 
de Mascota, por lo que la Colección 
Zoológica del DERN actualmente es 
una colección regional, conformada 


por más de 80,000 invertebrados, prin- 
cipalmente insectos y arácnidos, así 
como por más de 6,000 vertebrados 
(Rivera-Cervantes 1991). Todo este 
acervo biológico se encuentra deposi- 
tado en el Centro Universitario de la 
Costa Sur, en la ciudad de Autlán de 
Navarro (cabecera del municipio del 
mismo nombre), Jalisco. Su función 
principal es resguardar una muestra 
representativa de la fauna de las re- 
glones Sierra de Amula y Costa Sur 
del estado de Jalisco (Fig. 2), servir de 
apoyo para la realización de estudios 
taxonómicos y biogeográficos, en la 
formación de nuevos profesionistas y 
contribuir en la curricula de las carre- 


Figura 2. Área de la colección entomoló- 
gica. 
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Figuras 3 y 4. Estudiantes dentro de la colección zoológica. 


ras de ingeniero agrónomo e ingeniero 
en recursos naturales y agropecuarios. 

A pesar de su antigúedad, pocas 
personas (externas e internas) han co- 
nocido esta colección, por otra parte 
al carecer de un espacio para tener un 
área de exposición permanente en el 
campus universitario (Fig. 3 y 4) nos 
llevó a reflexionar sobre la necesidad 
de crear una exposición itinerante en 
2007. No obstante, seguimos recibien- 
do grupos pequeños que son atendidos 
en los cubículos de los académicos o 
dentro del área de la colección zoo- 
lógica, iniciando con ello la concien- 
tización sobre la importancia de los 
insectos y arácnidos (Fig. 5). 


Creación de la Colección Biológica 
Itinerante 

Las regiones Sierra de Amula y 
Costa Sur, como parte de la Sierra 
Madre del Sur son de las más ricas y 
diversas del estado de Jalisco, su com- 
pleja orografía, su cercanía al océano 
Pacífico y contar aún con vastas ex- 
tensiones de selvas y bosques más o 
menos bien conservados, permiten que 
existan una gran cantidad de insec- 
tos y arácnidos muchos de ellos aún 
desconocidos por la ciencia (Santana, 


Figura 5. Concientización de escolares. 


C. E. et al 2004, Cuevas et al 2021). 
Para los habitantes de estas regiones 
es muy común encontrarse o convivir 
con cientos de insectos o arácnidos, 
los que desgraciadamente muchos de 
ellos son sacrificados diariamente sim- 
plemente por su apariencia, otros más 
por historias heredadas de los abuelos 
O personas mayores, o simplemente 
por gusto. Es por ello que en octubre 
de 2007 se crea la Colección Biológica 
Itinerante, con los objetivos principa- 
les de dar a conocer a la población la 
riqueza faunística de la región, desmi- 
tificar a decenas de animales que sin 
fundamento alguno son considerados 
peligrosos o mortales, y contribuir a 
las acciones de preservación y con- 
servación de la biodiversidad de ésta 
región (Palomera-García et al 2015). 


Conformación de la sección de in- 
sectos y arácnidos de la colección 
biológica itinerante 

La sección de insectos y arácnidos 
está formada tanto por especímenes 
preservados (seco o líquido) como 
por especímenes vivos. Durante el 
recorrido para conocer esta colección 
biológica itinerante se inicia con la 
sección de invertebrados marinos, para 
posteriormente seguir con la colección 
de insectos, en la que los visitantes 
pueden apreciar cajas de insectos 
generales (ortópteros, dípteros, ho- 
mópteros, himenópteros, lepidópteros, 
neurópteros, etc.), posteriormente 
verán una caja con chinches (hemíp- 
teros) en donde resaltan las chinches 
acuáticas (Belostomatidae) y la chin- 
che de Chagas o besucona (Triatoma 
sp.). En un terrario de plástico se lle- 
van vivas cucarachas de Madagascar, 


las que pueden ser manipuladas (Fig. 
6); a continuación siguen tres cajas 
de coleópteros, una de coleópteros en 
general, una exclusiva de escarabajos 
de Jalisco y otra más de escarabajos 
de otros estados de México y de otros 
países (incluyendo las tres especies 
de escarabajos más grande del mun- 
do: Goliat, Hércules y Elefante) (Fig. 
7), posteriormente se presentan las 
mariposas, una caja con lepidópteros 
diurnos y nocturnos, destacando la 
mariposa monarca, y dos cuadros con 


2023. 


Figura 7. Presidente municipal de Autlán 
de Navarro, Jalisco periodo (2018-2021). 
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mariposas tropicales provenientes de 
la selva amazónica del Ecuador (Fig. 
8). Un aspecto a destacar es que a lo 
largo de 16 años de exposiciones y 
dependiendo de la temporada del año, 
se ha logrado llevar vivos diferentes 
insectos: campamochas, insecto palo, 
coleópteros y chinches, creando un 
mayor interés por los mismos. 

Previo al inicio de la sección de 
arácnidos se tiene una caja con in- 
sectos, miriápodos y arácnidos en 
seco, en la que se hace énfasis en las 
diferencias morfológicas de estos tres 
grupos, y el por qué una araña no es 
un insecto (como ejemplo). Así mismo 
se tiene un pequeño cartel en el cual 
se orienta que hacer a las personas en 
caso de encontrarse con un arácnido 
dentro de su casa. 

La sección de arácnidos está con- 
formada por una caja de arácnidos en 
seco, en donde el visitante puede ob- 
servar y conocer diferentes alacranes 
de la región y de otras partes del mun- 
do, vinagrillos (Thelyphonida), can- 
cles (Amblypyg1), solífugos (madre de 
alacrán) (Solifugae), pseudoescorpio- 
nes y arañas (Araneae). Finalizando 
con la muestra de arácnidos vivos: ala- 
crán emperador, alacranes de Jalisco, 
tarántulas de México, Brasil y Chile, 
araña capulina, vinagrillo y cancle Fig. 
9). 


Figura 8. Maestra preescolar, Unión de 
Tula, Jalisco marzo 2023. 


Historias y mitos sobre insectos y 
arácnidos en las regiones Sierra de 
Amula y costa sur. 

Las regiones Sierra de Amula y 
Costa Sur albergan a una población 
diversa y con raíces ancestrales como 
los asentamientos indígenas enclava- 
dos principalmente en la Reserva de la 
Biosfera Sierra de Manantlán, descen- 
dientes de los colonizadores europeos 
que se asentaron en grandes haciendas 
en los municipios de Villa de Purifi- 
cación (primer municipio de Jalisco) 

y Autlán de Navarro, la inmigración 
de pobladores indígenas llegados de 
los estados de Oaxaca, Guerrero y 
Michoacán desde mediados del siglo 
XX, para realizar actividades agrícolas 
(cultivo, quema y corta de la caña) y 
la explotación forestal, así como in- 
migrantes nacionales y del extranjero 
(canadienses y norteamericanos jubila- 
dos) en la costa sur de Jalisco. 

En la gran mayoría de los habitan- 
tes de estas regiones, existe un desco- 
nocimiento total sobre el mundo de los 
insectos y arácnidos que cohabitan en 
esta región; gran parte de este desco- 
nocimiento radica en el nivel educati- 
vo que tiene la mayor parte de los ha- 
bitantes que en la mayoría de los casos 
no pasa del nivel medio (secundaria), 
en los mitos e historias heredados de 
forma verbal de los abuelos o personas 
mayores a los nietos, y en otros casos 
a cuentos o películas absurdas. Todo 
ello provoca que cualquier insecto o 
arácnido que aparezca dentro de la 
casa, escuela, sitio de trabajo, lugar de 
esparcimiento, etc., sea automática- 
mente eliminado, con la excusa de que 


Figura 9. Estudiante de preparatoria, Aut- 
lán de Navarro, Jalisco octubre 2018. 


” c 


“estaba feo”, “es peligroso o mortal” 
o simplemente “porque no sabía que 
era”. 

El alacrán o escorpión que aparece 
cerca de una persona, alacrán o es- 
corpión que muere ya que todos son 
supuestamente mortales, cuando lo 
cierto es que sólo los del género Cen- 
truroides (Marx, 1889) (en estas dos 
regiones tenemos cuatro especies, de 
las cuales llevamos especímenes vivos 
de dos especies: C. elegans (Thorell, 
1876) y C. noxius (Wood, 1863)) que 
pudieran llegar a matar a una persona 
en caso de una picadura y no recibir 
atención médica. Toda araña pequeña 
o grande se mata ya que según las per- 
sonas todas son letales. Aquí se tiene a 
dos grandes y hermosas tarántulas de 
carácter dócil: Brachypelma hamorii 
(Tesmoingt, Cleton y Verdez, 1997), y 
B. klaasi (Schmidt y Krause, 1994), de 
las cuales se tiene el mito que su ve- 
neno puede matar ganado vacuno, que 
pueden brincar hasta más de un metro 
de altura para atacar, que sus pelos 
urticantes pueden podrir la carne, entre 
otros. Existen en estas regiones los 
Thelyphonida más grandes del mundo 
(7.3 cm), conocidos como “vinagrillos 
o vinagrillas”, quienes son temidos 
porque supuestamente su “orín” 
quema la piel. Por último tenemos al 
más temido por la población, conocido 
con el nombre de “cancle”, se trata 
de un Amblypygi del cual se dice que 
al simple contacto con sus “antenas” 
(que en realidad son su primer par 
de patas) la persona cae muerta al 
instante, o que tiene la capacidad de 
saltar y llegar al cuello de la persona 
para empezar a devorarla. 


Impacto y respuesta de las personas 
A lo largo de 16 años la Colec- 
ción Biológica Itinerante ha visitado 
escuelas de todos los niveles, plazas 
públicas, y apoyado la realización 
de eventos ambientales, ecológicos 
o culturales, atendiendo a la fecha a 
175,402 personas (Cuadro 1). Para 
el 2024 se habían visitado 48 muni- 
cipios de Jalisco (38.4%), así como 
dos municipios de Colima y dos de 
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1. Acatlán de Juárez 26.San Sebastián del Oeste 
2. Ameca 27.San Gabriel 

3. Amacueca 28. Sayula 

4. Atenguillo 29. Talpa de Allende 

5. Atoyac 30. Tamazula de Gordiano 
6. Autlán de Navarro 31.Tapalpa 

7. Ayutla 32. Tecalitlán 

8. Casimiro Castillo 33. Tecolotlán 

9. Chapala 34. Tenamaxtlán 

10. Chiquilistlán 35. Tlajomulco de Zúñiga 
11. Cihuatlán 36. Tolimán 

12. Cocula 37.Tomatlán 

13. Colotlán 38. Tonaya 

14. Cuautitlán de García Barragán  39.Tonila 

15. Cuautla 40. Totatiche 

16. Ejutla 41. Tuxcacuesco 

17. El Grullo 42. Tuxpan 

18. El Limón 43. Unión de Tula 


19. Guadalajara 
20. Jocotepec 
21. Juchitlán 


44. Villa Corona 
45. Villa de Purificación 
46. Zapopan 


1. Manzanillo 
2. Tecomán 


MICHOACÁN 
DE OCAMPO 


22. La Huerta 

23. Lagos de Moreno 
24. Mascota 

25. Puerto Vallarta 


47. Zapotiltic 


48. Zapotlán El Grande 


1. Los Reyes 
2. Zitacuaro 


Figura 10. Municipios visitados del 2008 a 2024 en los estados de Jalisco, Colima y 


Michoacán. 


Michoacán (Fig. 10). Hemos podido 
constatar que el cambio de actitud o 
comportamiento se encuentra en los 
niños y los jóvenes principalmente, 
en las personas adultas es muy difícil 
hacerles entender, hacerlas cambiar de 
creencia o percepción. La estrategia 
de llevar algunos insectos y arácnidos 
vivos, que son inofensivos y han sido 
criados en cautiverio y acostumbrados 
a la manipulación, para permitir que 
quienes así lo deseen puedan tocarlos, 
puedan sentirlos, puedan sacarse una 
fotografía con ellos va rindiendo sus 
frutos. Mientras la mayoría de los 
niños y jóvenes se ven emocionados 
por tocar o tomarse una fotografía con 
la tarántula, el alacrán emperador, el 
vinagrillo o el cancle, enfrentando así 
sus miedos a través de una experien- 
cia controlada y tomando una mejor 
conciencia de la importancia de éstos 


pequeños seres vivos. 

Hoy miles de personas, niños, 
jóvenes y adultos han conocido, apre- 
ciado y valorado la riqueza de insectos 
y arácnidos que tenemos en nuestro 
estado de Jalisco, así como también 
funcionarios municipales, estatales o 
federales han podido conocer la ver- 
dad respecto a muchos de estos ani- 
males que por años han sido temidos y 
satanizados; todos ellos han aprendido 
que no todos ellos son peligrosos o 
mortales como se les había dicho, y lo 
más importante, hemos contribuido a 
generar una cultura del respeto y tole- 
rancia, en donde ahora ya no de forma 
automática maten al insecto o al arác- 
nido al encontrarse con ellos (Figs. 
11-13). La lucha es muy larga aún, 
pero el tener una colección itinerante 
permitió que miles de personas se 
acercarán al mundo natural; el conocer 


de A p! E 


Figura 11. Niños de la Comunidad Indíge- 
na de Cuzalapa, Jalisco abril 2012. 


Figura 12. Casa de la Cultura, Ameca, 
Jalisco 2022. 


Figura 13. Estudiante secundaria, Cuautla, 
Jalisco febrero 2015. 


esta colección le dio la oportunidad a 
muchas personas de conocer una parte 
de la riqueza natural de nuestro país y 
otras partes del mundo, las cuales tal 
vez sería difícil conocerlas por otros 
medios. 

Los principales beneficiados al 
conocer el mundo de los insectos y 
arácnidos de nuestra Colección Bioló- 
gica Itinerante han sido los docentes, 
maestras y maestros que han conocido 
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directamente y en vivo parte de esta 
gran riqueza biológica, han podido 
esclarecer sus dudas y aumentar o 
fortalecer sus conocimientos, lo que 
les ha permitido mejorar sustancial- 
mente al abordar el tema cuando lo 


l A. SN 
Figura 14. Niños de la Comunidad Indíge- 
na de Cuzalapa, Jalisco marzo 2023. 


Figura 16. Escuela primaria Agustín Mel 
gar, El Grullo, Jalisco junio 2022. 


ven dentro del aula. Muchos docentes 
han agradecido nuestra labor de llevar 
esta exposición a sus escuelas, a sus 
comunidades, por ilustrar y enrique- 
cer el conocimiento de ellos y de sus 
alumnos. (Fig. 14 - 17). 


mayo 2019. 


Figura 17. Preparatoria Regional de Unión 
de Tula, Jalisco octubre 2023. 


Comentarios de estudiantes, maes- 
tros o padres de familia 

A pesar de haber formado la Colec- 
ción Biológica Itinerante en octubre 
del 2008, no es hasta el mes de febrero 
de 2018 que empezamos a recabar las 
opiniones o comentarios de quienes 
conocían esta exposición, a través de 
una libreta en la cual se llenan cuatro 
campos: nombre de la persona, edad, 
ocupación y comentarios. Aquí solo 
algunos de los comentarios vertidos en 
todos estos años. 


Felicidades por enseñarnos sobre 
la naturaleza animal (Margarita Flores 
Montes, 44 años, profesora, Comuni- 
dad Indígena de Cuzalapa, Cuautitlán, 
Jalisco. Febrero 2018). 


Su exposición es muy impresio- 
nante. Todos los tipos de animales me 
parecieron impresionantes. Muy buena 
la manera de explicar, al expresar el 
conocimiento sobre ellos. Me encan- 
taron las culebras y los alacranes (Fá- 
tima Lizbeth Guzmán Mtz., 17 años, 
estudiante, Tuxpán, Jalisco. Mayo 
2018). 


Es muy bueno para todos en espe- 
cial los pequeños, ya que les enseña 
mucho. Espero no sea la primera y 
última vez que se realiza (Rosa Cristi- 
na Hdez. 43 años, empleada, Tecalitl 
án, Jalisco. Marzo 2019). 


Me parece muy necesario concien- 
tizar a la población referente a la con- 
servación de los animales y plantas 
(María del Carmen Gómez P., 49 años, 
ama de casa, Comunidad Indígena de 
Zapotán, Villa de Purificación, Jalisco. 
Febrero 2020). 


Extraordinario evento, ayuda a 
crear conciencia en las personas de 
que la mayoría de los animales no 
son venenosos, gracias por compartir 
(Lizbeth Zenteno, 22 años, estudiante, 
Los Reyes, Michoacán. Septiembre 
2022). 
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Me gustaron las mariposas y esca- 
rabajos (Miguel Alejandro Ruíz G., 6 
años, estudiante, Autlán, Jalisco. Junio 
2023). 


Excelente, quiero ver más escara- 
bajos (Jeanette López López, 19 años, 
estudiante, Colotlán, Jalisco. Abril 
2024). 


Excelente oportunidad para apre- 
ciar la naturaleza. Felicidades (Valen- 
tina Sauceda Hernández, 17 años, es- 
tudiante, Guadalajara, Jalisco. Agosto 
2024). 
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Cuadro 1. Municipios, localidades y personas atendidas por la Colección Biológica Itinerante del 2008 a 2024. 


2008 

2009 3 
2010 5 
2011 6 
2012 5 
2013 4 
2014 13 
2015 7 
2016 14 
2017 11 
2018 9 
2019 14 
2020 5 
2021 3 
2022 17 
2023 21 
2024 21 
TOTAL 


30 


28 


30 


IPIOS LOCALIDADES VISITANTES 
1 180 


1,200 
1,755 
4,350 
2,390 
3,200 
16,180 
5,667 
15,460 
16,777 
9,920 
17,374 
3,125 
816 
17,502 
28,718 
21,118 


175,402 
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COLECCIÓN — y efe COLECCIÓN 
BIOLÓGICA BIOLÓGICA 


El estado de Zacatecas representa 
el 3.8% de la superficie nacional con 
74,479.7 km?, es el décimo estado en 
cuanto a extensión territorial. A pesar 
de la extensión, compleja orografía 
y las particularidades en los ecosis- 
temas, dominado por zonas áridas y 
bosque templados, poco se ha estudia- 
do su biodiversidad (Cruz-Angón y 
López-Higareda 2020). Respecto a la 
mirmecofauna es una de las entidades 
menos explorados (Vásquez-Bolaños 
2020), hasta el momento se conocen 
42 especies de hormigas (Antmaps 
2024). En los trabajos que enlistan las 
hormigas de México no se cuenta con 
información detallada por municipio o 
localidad para el estado (Vásquez-Bo- 
laños 2011, 2015). 

El Parque Nacional de Sierra de 
Órganos está inmerso en la Sierra 
Madre Occidental, se localiza al oeste 
del estado de Zacatecas dentro del 
municipio de Sombrerete, uno de los 
58 municipios del estado (De la Trini- 
dad 2020) (Figs. 1 y 2). Fue decretado 
en el año 2000 como Área Natural 
Protegida de carácter federal con la 
categoría de Parque Nacional, con el 
objetivo de preservar el paisaje natural 
de ignimbritas, cuenta con una superfi- 
cie de 1,124.78 hectáreas (Cervantes et 
al. 2020) (Fig. 3). El rango altitudinal 
del parque va de los 2,320 a los 2,560 
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'Entomología, Centro de Estudios en Zoología (CZUG), 
Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias (CUCBA), 
Universidad de Guadalajara. miguel.vasquez(Yacademicos.udg.mx 
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Centro Interdisciplinario de Investigación para el 


metros sobre el nivel del mar; cuenta 
con vegetación de: bosque de encino, 
bosque de pino-encino, vegetación 
de arroyos pedregosos, vegetación de 
peñascos, matorral de Mimosa-Opun- 
tia, pastizal, vegetación acuática y 
subacuática. Tiene un 30% del total 
de las especies vegetales endémicas 
de México (Parque Nacional Sierra de 
Órganos 2013) (Fig. 4). 

En una visita realizada el 26 de 
julio de 2023 se recorrió parte de 
los senderos del Parque Nacional de 
Sierra de Órganos en el municipio de 
Sombrerete (Fig. 5), durante el recorri- 
do se observaron y colectaron hormi- 
gas de manera directa. Se encontraron 
17 especies de hormigas, pertenecien- 
tes a 13 géneros y cinco subfamilias 
(Fig. 6). La subfamilia más diversa es 
Myrmicinae con seis géneros y nueve 
especies; seguida de Formicinae con 
cuatro géneros y cinco especies; mien- 
tras que las subfamilias Dolichoderi- 
nae, Pseudomyrmecinae y Dorylinae 
están representadas por un género y 
una especie cada una (Apéndice 1). Se 
tienen diez especies y cuatro géneros 
que son nuevos registros para el esta- 
do, casi el 20% de la diversidad mir- 
mecológica para el estado (Apéndice 
2). 

En un sólo día, durante un recorri- 
do de 5 kilómetros aproximadamente, 


Desarrollo Integral Regional, 
Instituto Politécnico Nacional, 
Unidad Durango; 
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únicamente mediante colecta directa 
manual con la ayuda de pinzas, se lo- 
gró obtener una cantidad considerable 
de hormigas; esto muestra la facilidad 
para muestrear estos organismos y de 
lo práctico en cuanto a los materiales 
requeridos para su colecta; además se 
trata de un grupo zoológico fácil de 
encontrar, dado que los nidos y/o los 
individuos se pueden observar a la 
distancia en el suelo, sobre las rocas y 
en las plantas ya sea arbustos o troncos 
de arboles. Aunque la determinación 
no es fácil, debido a la falta de claves 
o trabajos taxonómicos locales, se lo- 
gró determinar a nivel especie todo el 
material colectado. De las 42 especies 
registradas para el estado de Zacatecas 
en literatura y bases de datos, ahora se 
tienen 52, es decir, un incremento del 
23.8% (Figs. 7 y 8). 

De éstas 52 especies de hormigas 
que se conocen para el estado, 17 han 
sido colectadas en el municipio de 
Sombrerete (Sierra de Órganos), esto 
representa el 30.7% de hormigas en 
Zacatecas; para los demás municipios 
no hay información sobre distribución, 
no se sabe qué especies se encuentran 
cada uno. Sobresale la subfamilia 
Myrmicinae con nueve géneros y 25 
especies; continua Formicinae con 
cuatro géneros y siete especies; Doli- 
choderinae, con cuatro géneros y seis 
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especies; Dorylinae, con dos géneros y 
ocho especies; Ponerinae con dos gé- 
neros y dos especies y Pseudomyrme- 
cinae con un género y cuatro especies 
(Fig. 9). 

Es evidente la carencia de estudios 
taxonómicos para el estado de Zacate- 
cas, que además cuente con informa- 
ción sobre distribución por municipio, 
no sólo en hormigas sino en flora, 
funga y fauna en general. El realizar 
inventarios o listados taxonómicos 
permitirá en primer lugar conocer la 
biodiversidad, entender su papel en el 
ecosistema y descubrir sus interaccio- 
nes y posteriormente desarrollar estra- 
tegias de conservación (Figs. 10 y 11). 


Literatura citada 

Antmaps. 2024. Antmaps. https://ant- 
maps.org/?. Fecha de consulta: 14 
de marzo de 2024, 


Apéndice 1. Lista de las especies de 
hormigas (Hymenoptera: Formicidae) 
colectadas en el Parque Nacional Sierra de 
Órganos, Zacatecas. 


Dolichoderinae 
Dorymyrmex insanus (Buckley, 1866) 


Formicinae 
Camponotus atriceps (Smith, 1858) 
Camponotus andrei Forel, 1855 
Formica moki Wheeler, 1906 
Lasius sitiens Wilson, 1955 
Myrmecocystus melliger Forel, 1886 
Pseudomyrmecinae 
Pseudomyrmex pallidus (Smith, 1855) 


Dorylinae 
Neivamyrmex melanocephalus (Emery, 
1895) 


Myrmicinae 
Crematogaster opuntiae Buren, 1968 
Monomorium cyaneum Wheeler, 1914 
Pheidole obtusospinosa Pergande, 1896 
Pheidole pilifera (Roger, 1863) 
Pogonomyrmex huachucanus Wheeler, 
1914 
Pogonomyrmex rugosus Emery, 1895 
Pogonomyrmex wheeleri Olsen, 1934 
Solenopsis amblychila Wheeler, 1914 
Temnothorax neomexicanus (Wheeler, 
1903) 
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Apéndice 2. Lista de las especies de hor- 
migas para Zacatecas. 


Dolichoderinae 
Dorymyrmex insanus (Buckley, 1866) 
*4 


Forelius pruinosus (Roger, 1863) 
Linepithema dispertitum (Forel, 1885) 
Liometopum apiculatum Mayr, 1870 
Liometopum luctuosum Wheeler, 1905 
Liometopum occidentale Emery, 1895 


Formicinae 
Camponotus andrei Forel, 1855 
Camponotus atriceps (Smith, 1858) * 
Formica moki Wheeler, 1906 *+ 
Lasius sitiens Wilson, 1955 *+ 
Myrmecocystus depilis Forel, 1901 
Myrmecocystus lugubris Wheeler, 1906 
Myrmecocystus melliger Forel, 1886 


Pseudomyrmecinae 
Pseudomyrmex championi (Forel, 1899) 
Pseudomyrmex gracilis (Fabricius, 
1804) 
Pseudomyrmex major (Forel, 1899) 
Pseudomyrmex pallidus (Smith, 1855) * 


Dorylinae 
Labidus coecus (Latreille, 1802) 
Neivamyrmex andrei (Emery, 1901) 
Neivamyrmex fuscipennis (Smith, 1942) 
Neivamyrmex harrisii (Haldeman, 1852) 
Neivamyrmex melanocephalus (Emery, 
1895) * 
Neivamyrmex nigrescens (Cresson, 
1872) 


Parque Nacional Sierra de Órganos. 
2013. Programa de Manejo Parque 
Nacional Sierra de Organos. SE- 
MARNAT-CONANFP. México, D. 
F. 

Vásquez-Bolaños, M. 2011. Lista de 
especies de hormigas (Hymenopte- 
ra: Formicidae) para México. Du- 
gesiana, 18 (1): 95-133. 

Vásquez-Bolaños, M. 2015. Taxono- 
mía de Formicidae (Hymenoptera: 
Formicidae) para México. Métodos 
en Ecología y Sistemática, 10 (1): 
1-53, 

Vásquez-Bolaños, M. 2020. Hormi- 
gas (Hymenoptera: Formicidae). 
(pp. 191-193). In: Cruz Angón, A., 
D. López Higareda, K. C. Nájera 
Cordero, E. Daniela Melgarejo y D. 
Hernández Ramírez (Coords.). La 
biodiversidad en Zacatecas. Estudio 
de estado. CONABIO, México. 


Neivamyrmex swainsonii (Shukard, 
1840) 
Neivamyrmex texanus Watkins, 1972 


Ponerinae 
Leptogenys elongata (Buckley, 1866) 
Odontomachus desertorum Wheeler, 
1915 


Myrmicinae 
Atta mexicana (Smith, 1858) 
Crematogaster opuntiae Buren, 1968 * 
Crematogaster patei Buren, 1968 
Monomorium cyaneum Wheeler, 1914 
++ 
Novomessor albisetosus (Mayr, 1886) 
Novomessor cockerelli (André, 1893) 
Pheidole bilimeki Mayr, 1870 
Pheidole obtusospinosa Pergande, 1896 
Pheidole pilifera (Roger, 1863) 
Pheidole senex Gregg, 1952 
Pogonomyrmex barbatus (Smith, 1858) 
Pogonomyrmex desertorum Wheeler, 
1902 
Pogonomyrmex huachucanus Wheeler, 
1914 * 
Pogonomyrmex imberbiculus Wheeler, 
1902 
Pogonomyrmex rugosus Emery, 1895 
Pogonomyrmex tenuispinus Forel, 1914 
Pogonomyrmex wheeleri Olsen, 1934 
Solenopsis amblychila Wheeler, 1914 
Solenopsis aurea Wheeler, 1906 
Solenopsis geminata (Fabricius, 1804) 
Solenopsis krockowi Wheeler, 1906 
Solenopsis xyloni McCook, 1880 
Temnothorax hispidus (Colew, 1957) 
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Temnothorax neomexicanus (Wheeler, * Nuevo registro para Zacatecas especie. 
1903) * + Nuevo registro para Zacatecas género. 
Tetramorium spinosum (Pergande, 1896) 
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Figura 1. Mapa de ubicación del Parque Nacional Sierra de Órganos, Sombrerete, Zacatecas, México. Mapa elaborado por 
Miguel Angel Soto Cárdenas. 


Figura 2. Vista del paisaje del Parque Nacional Sierra de Órganos, Sombrerete, Zacatecas, México. a) fotografía tomada 
por Miguel Vásquez Bolaños, b) fotografía tomada por Miguel Angel Soto Cárdenas. 35 
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Figura 3. Formaciones ignimbritas del Parque Nacional Sierra de Órganos, Sombrerete, Zacatecas, México. Fotografías 
tomadas por Miguel Vásquez Bolaños. 


Figura 4. Vegetación del Parque Nacional Sierra de Órganos, Sombrerete, Zacatecas, México. Fotografías tomadas por 
Miguel Vásquez Bolaños. 
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Figura 5. Sendero del Parque Nacional de Sierra de Órganos en el municipio de Figura 6. Obreras de Pogonomyrmex 

Sombrerete. Fotografía tomada por Miguel Angel Soto Cárdenas. wheeleri forrajeando en el suelo. Fo- 
tografía tomada por Miguel Vásquez 
Bolaños. 
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Figura 7. Nido de Pogonomyrmex wheeleri. Fotografía tomada por Miguel Vás- Figura 8. Obreras y soldados de Cam- 
quez Bolaños. ponotus atriceps. Fotografía tomada 
por Miguel Vásquez Bolaños. 


Figura 9, Obreras de Pogonomyrmex Figura 10. Nido de Lasius sitiens, género no registrado para el estado de Zacate- 
rugosus forrajeando en la vegetación. cas. Fotografía tomada por Miguel Vásquez Bolaños. 

Fotografía tomada por Miguel Vás- 

quez Bolaños. 


Figura 11. Obreras de Dorymyrmex 
insanus, género no registrado para el 
estado de Zacatecas. Fotografía toma- 
da por Miguel Vásquez Bolaños. 
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| Exposición de Insectos del Museo Zoológico del Instituto de Zoología de la Academia de 


Ciencias de San Petersburgo, Rusia 


Existen museos de diferentes tipos 
cubriendo todos los campos del cono- 
cimiento como los museos de ciencias 
que forman parte del grupo de museos 
dedicados a las ciencias exactas y 
naturales. El Consejo Internacional 
de Museos define a un museo como 
una institución permanente sin fines 
de lucro al servicio de la sociedad, 
abierta al público que adquiere, con- 
serva, Investiga, difunde y expone los 
testimonios materiales del hombre y 
su entorno para la educación y deleite 
del público que lo visita. Los museos 
de ciencias también se les identifica 
como centros interactivos de ciencia 
que en general tienen como propósito 
exponer la evolución de la naturaleza 
y del hombre, sus creaciones cientí- 
ficas y técnicas, además de brindar 
información a los ciudadanos sobre el 
avance de la ciencia y de la tecnología, 
tienen dentro de sus fines educar para 
que las personas puedan participar en 
los asuntos de su comunidad de ma- 
nera informada, conociendo las posi- 
bilidades y límites del conocimiento 
científico y tecnológico, así como 
permitir que el visitante pueda evaluar 
y juzgar los diferentes usos que de la 
ciencia hace la sociedad. Dentro de 
este contexto uno de los tres mayores 
museos de historia natural de mundo 
es el Museo Zoológico del Instituto de 
Zoología de la Academia de Ciencias 


Hermelindo Hernández-Torres 


Unidad Académica Multidisciplinaria Mante, 


Universidad Autónoma de Tamaulipas 


Boulevard Enrique Cárdenas González Num.1201, Colonia Jardines, 
El Mante Tamaulipas, México. CP. 89840. 


de San Petersburgo, Rusia dedicado 
principalmente al estudio de la fauna. 
El Instituto Zoológico de la Aca- 
demia de Ciencias de San Petersburgo 
Rusia (ZIN RAS), fue fundado en 
1832 como Museo Zoológico de la 
Academia Imperial de Ciencias y fue 
el primer museo ruso que se formó 
sobre la base de las colecciones zooló- 
gicas establecidas por Pedro l en 1714. 
En 1832, el naturalista y entomólogo 
Alemán, especialista en coleópteros, 
Johann Friedrich Von Brandt que fue 
nombrado en 1931 como director del 
departamento de Zoología de la Aca- 
demia de Ciencias de San Petersbur- 
go, mostró las primeras tres salas del 
museo en un edificio conocido como 


Figura 1. Río Neva. 


yemirl 2torres(ygmail.com.mx 


“Anexo del Museo de la Academia 

de Ciencias”. Brandt animó a que se 
dieran a conocer las diferentes colec- 
ciones de animales nativos, muchos de 
los cuales no estaban representados en 
el museo, a partir de entonces empeza- 
ron a llegar ejemplares de zoólogos y 
exploradores rusos como Nikolai Ale- 
kseyevich Severtsov, Przewalsky, Mi- 
ddendorf, Schrenck y Radde. En 1932 
el museo pasó a llamarse Instituto 
Zoológico y se convirtió en el depar- 
tamento de exposiciones. El edificio 
está situado en el centro de San Peter- 
sburgo, en la isla Vasilyevsky (Calle 
Universitetskaya 1) frente al Río Neva 
(Fig. 1) y a sitios turísticos cercanos 


(Fig. 2) 
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Figura 2. Sitio turístico cercano al Instituto Zoológico, Catedral de la sangre derramada. 


El Instituto Zoológico de la Aca- 
demia de Ciencias de Rusia es la 
Institución zoológica mas importante 
de Rusia. Las principales áreas de tra- 
bajos científicos son: a) investigación 
de la biodiversidad; b) investigación 
de los ecosistemas marinos, de agua 
dulce y terrestres; c) elaboración de 
base de datos científicos para el uso 
racional de la fauna, y d) protección y 
reconstrucción de los ecosistemas. 

Estas áreas de investigación se en- 
cuentran situadas en la segunda planta 
del edificio, mientras que en la prime- 
ra planta se localizan los cientos de 
ejemplares de animales vertebrados e 
invertebrados que se consideran como 
la colección más grande de Rusia y 
una de las colecciones más grandes del 
mundo. Cuenta con cerca de 60 mi- 
llones de ejemplares, los cuales sirven 
como base para el estudio de la fauna 
rusa y mundial, así como para la in- 
vestigación básica en los campos de la 
taxonomía y filogenia de los animales, 
su morfología, ecología, especiación 
y macroevolución. En la colección del 
Museo están representados alrededor 
de 260 mil especies de animales que 
comprenden aproximadamente una 
cuarta parte de la fauna mundial. El 
instituto alberga la biblioteca científica 
zoológica más grande de rusia, con 


Figura 3-5. Biblioteca situada en la segun- 
da planta del Instituto. 5. Dr. Alexander 
Kirejtshuk y Dr. Hermelindo Hernandez. 
Torres 


cerca de 6, 000 libros (Fig. 3-5). 
El Instituto incluye 16 subdivisiones 
científicas distribuidas en distintas 
áreas del edificio como los labora- 
torios de: Teriología, herpetología y 
ornitología; Ictiología; Investigaciones 
marinas; Hidrobiología de agua dulce 
e hidrobiología experimental; Biolo- 
gía de aguas salobres; Taxonomía de 
insectos; Morfología evolutiva; Proto- 
zoología; Entomología experimental y 
fundamentos teóricos del biométodo; 
Parasitología; Fundamentos biosiste- 
máticos de la introducción de organis- 
mos benéficos y de estudio de gusanos 
parásitos. Así como el departamento 
de información y publicaciones, de- 
partamento de la Estación biológica 
ZIN en el Istmo de Curlandia del 
Mar Báltico, y el departamento de la 
Estación biológica ZIN que lleva el 
nombre O. A. Scarlato en el cabo Kar- 
tesh en el Mar Blanco y una biblioteca 
científica. En la parte del sótano se 
encuentran dos laboratorios más que 
son de taxidermia y restauración, en 
la primer planta se ubica el Museo 
Zoológico y en la segunda planta se 
localizan los diferentes laboratorios 
y departamentos como la biblioteca 
científica y el laboratorio de taxono- 
mía de insectos (Fig. 6-8), que es uno 
de los departamentos científicos más 
grandes del Instituto Zoológico de la 
Academia de Ciencias de Rusia y que 
además de la exhibición en el museo, 
incluye una colección entomológica 
como referencia nacional y mundial de 
distintos ordenes de insectos obtenidas 
de diferentes expediciones a diferentes 
regiones de Rusia y países adyacentes 
como Cáucaso, Kazajstán, Asia Cen- 
tral, Siberia, el Lejano Oriente y el 
Sudeste Asiático y a menudo, mucho 
más allá de sus límites, principalmente 
al África y Sudamérica. Esta colección 
es visitada por académicos, investi- 
gadores, estudiantes de licenciatura y 
postgrado de cualquier parte del mun- 
do para llevar a cabo estudios en algún 
grupo de insectos. El personal incluye 
40 científicos y 13 asistentes de labo- 
ratorio y curadores. 

La entrada al museo es un tanto 
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discreta, debido a la cultura conserva- 
dora rusa (Fig. 9), enseguida en la sala 
principal a primera vista se aprecia 

un impresionante y enorme esqueleto 
de ballena azul de 25 metros de largo 


Figura 6-8. 6. Entrada al laboratorio de 
taxonomía de insectos; 7. entrada colec- 
ción entomológica del instituto; 8. Dr. 
Alexander Kirejtshuk experto mundial en 
el estudio de la familia Nitidulidae, revi- 
sando ejemplares. 


Figura 9. Entrada principal del museo del 
Instituto Zoológico, en frente Dr. Herme- 
lindo Hernández Torres. 


Figura 10. Esqueleto de ballena azul en 
vista frontal ubicada en la sala principal, 
de la primera planta del museo. 11. Vista 
trasera del esqueleto junto a diferentes 
especies de focas y leones marinos. 


(Fig. 10-11), que deslumbra a los visi- 
tantes. 

En el recorrido de la primera planta 
uno de los mayores atractivos para los 
visitantes, es sin duda la sala del “Ma- 
mut”, en la que se observa el famoso 
mamut disecado de Berezovsky, que es 
el mejor conservado del mundo (Fig. 
12), así como momias de bebes ma- 
muts (Fig.13-14) cuyas edades abso- 
lutas se calculan en aproximadamente 
40.000 años y el esqueleto del elefante 
del sur (Fig. 15-16). Luego siguen las 
salas de corales y moluscos en la sec- 
ción “Animales invertebrados”, una 
colección única de aves tropicales, una 
colección de mamíferos marsupiales 

y colecciones de animales vertebrados 
de Asia Central recopilados por N.M. 


Maraxancknó MaMOHTenoK 


Mammuthus primigenius 


Figura 12. Mamut Berezovsky disecado, y 
colocado en la posición original de hallas- 
co, con 40, 000 años de antigúedad. Figura 
13-14. Momias de mamuts bebes de 40, 
000 años de antigijedad. 


Przhevalsky y P.K. Kozlovy. 

En un área expuesta al público o 
primer sala de la segunda planta se 
sitúa la exposición de insectos del 
museo. La exposición muestra más de 
6.500 especímenes, colocadas en vitri- 
nas en orden estrictamente sistemático. 
Están representados todos los grupos 
de insectos a nivel de órdenes, así 
como muchas familias y un gran nú- 
mero de géneros y especies de la fauna 
mundial. 

La exposición comienza con los 
hexápodos más antiguos y primitivos, 
entre los que se incluyen los colémbo- 
los. Se trata de organismos muy pe- 
queños sin alas que suelen vivir en el 
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Figura 15-16. Esqueletos antigilos del 
elefante del sur de rusia. 


suelo y rara vez se ven a simple vista. 
Se conocen más de 11.000 especies. 
Luego siguen las especies aladas como 
las efímeras y libélulas, así como espe- 
cies de otros grupos y ordenes, como 
el de las cucarachas (Blattodea), que 
(presenta 40 especies en exhibición). 
El grupo de las mantis religiosas u 
orden Mantodea con 26 especies ex- 
puestas (Fig. 17), el orden Orthoptera 
(grillos y chapulines) con 190 especies 
divididas en cuatro vitrinas, el orden 
Coleoptera de los escarabajos (Fig. 
18-22) que son el grupo más diverso y 
amplio dentro de los insectos, el mu- 
seo expone 2, 400 especies siendo el 
grupo con mayor número de ejempla- 
res expuestos. El grupo de las avispas, 
hormigas y abejas que pertenecen al 
orden Hymenoptera que incluye 735 
especies en exhibición (Fig. 23-24) y 
el otro orden con mayor número de 
ejemplares expuestos como lo es el or- 


42 den Lepidoptera (Fig. 25-27) con más 


de 370 especies expuestas, entre otros 
ordenes de insectos. 

El costo de la entrada para visitar 
el museo es muy accesible, si bien 
el precio varía dependiendo si se es 
estudiante, adulto mayor, residente o 
extranjero. El precio para extranjeros 
ronda entre los 500 a 600 rublos, equi- 
valentes a 100 y 145 pesos mexicanos. 
Entre otras actividades que ofrece el 
museo son conferencias sobre algún 
grupo de organismo en exhibición por 


EA 


Poz Preermma 
Rivetina Berl,et Chop. 


Dynastes Kirby. * 


+ D, hercules D, E 


especialistas, excursiones, visitas guia- 
das, entre otras. Sin duda una parada 
obligatoria al visitar la ciudad de San 
Petersburgo es el Museo del Instituto 
Zoológico de la Academia de Ciencias 
de Rusia ya sea para revisar coleccio- 
nes biológicas o realizar estancias aca- 
démicas de investigación. 


Figura 17. Especies del orden Mantodea. Figuras 18-20. Familias y subfamilias de esca- 
rabajos; 18. Ejemplares de la subfamilia Lucanidae; 19. Especies de la subfamilia Dy- 
nastinae. 20. Especie de la familia Cerambycidae. 


O Boletín de la Asociación Mexicana de Sistemática de Artrópodos 8(2) 38-43. 28 diciembre 2024 


Figura 21. Especie de la familia Cerambycidae. 22. Ejemplares de la familia Buprestidae. Figura 22-24. Ejemplares del orden Hyme- 
noptera.Figura 25-27. Ejemplares del orden Lepidoptera. 
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Segunda carta a Charles Robert Darwin 


30 de agosto de 2024 


Charles Robert Darwin 
Presente 


Estimado Charles: 

Pasados algunos años, nuevamente 
te escribo una carta, ya que cada vez 
que leo o encuentro información sobre 
tus aportaciones, tu persona, o sobre 
tus actividades, me sorprendo grata- 
mente por todo lo nuevo que descubro 
de ti. 

Ahora he leído un poco más de tu 
obra y por ello, con frecuencia encuen- 
tro diferentes ediciones de tus trabajos 
o bien obras de diferentes autores 
que hablan sobre tu contribución a 
la Biología. Es quizá, algo obsesivo, 
porque siempre que me encuentro con 
obras nuevas sobre tu trabajo, trato 
de adquirirlas si están a mi alcance. 
Tengo como diez ediciones de una de 
tus obras más conocida, El origen de 
las especies, que en realidad se titula 
On the Origin of Species by Means of 
Natural Selection, or the Preservation 
of Favoured Races in the Struggle for 
Life (Fig. 1), además de otras de tus 
obras, algunas en físico y otras en di- 
gital. 

Aunque en algún momento de tu 
vida dabas a entender que no te gus- 
taba escribir, al conocer tu obra, las 
evidencias indican completamente lo 
contrario. No tengo dudas de que eras 
un apasionado de la lectura y la es- 
critura, así como un gran sintetizador 
de ideas. En tus obras siempre haces 
referencia a varios de los trabajos leí- 
dos que sirvieron para fundamentar tus 
opiniones. En la actualidad eso se ha 
formalizado y ahora forma parte, en 
una publicación, de lo que se conoce 


como literatura citada. A muchas per- 
sonas no les gusta escribir las referen- 
cias bibliográficas porque existen mu- 
chos estilos para citarlas, pero, aunque 
no se quiera, se debe hacer y aprender 
a elaborarlas porque es darle crédito 

a quien ha realizado aportaciones a la 
ciencia. 

Como persona interesada en el 
estudio de los escarabajos, con fre- 
cuencia tu nombre aparece en muchos 
trabajos, particularmente en aquellos 
relacionados con la taxonomía, disci- 
plina en la que se desarrollan la mayo- 
ría de los temas de mi investigación. 
En este sentido, recientemente he leído 
un libro sobre nomenclatura, El arte 
de nombrar la vida, obra que busqué 
durante mucho tiempo hasta que final- 
mente una gran amiga me hizo el favor 
de traerlo de España. Desde que supe 
de su existencia, hasta el momento en 
que lo tuve en mis manos, pasaron más 
de seis meses. Lamentablemente, tiene 
algunos errores de contenido, para mí, 
muy importantes pero que omitiré en 
esta ocasión. Dejando de lado ese su- 
ceso, me sorprendió gratamente la lista 
de especies que se han dedicado en tu 
honor. La lista incluye a muchas espe- 
cies de diferentes grupos: peces, aves, 
mamíferos, dinosaurios, entre otros, y 
por supuesto, a insectos. 

Buena parte de ese trabajo taxonó- 
mico ha sido posible gracias a las co- 
lectas que realizaste en diferentes par- 
tes del mundo, o bien a aquellas que 
otros naturalistas o colectores hicieron 
en diferentes partes del mundo. Tanto 
tu material como el de otros autores, 
ha quedado debidamente resguardado 
en colecciones biológicas y es motivo 
de estudio a casi más de 200 años des- 
pués de que los colectaste. 


José L. Navarrete-Heredia 

Centro de Estudios en Zoología, CUCBA, 
Universidad de Guadalalara 
glenusmx(9gmail.com 


Y hablando de colecciones y su 
importancia, mucho se ha escrito sobre 
ello para resaltar su valor científico en 
diferentes disciplinas, y ahora con ma- 
yor razón ante la crisis de la diversidad 
biológica (Meineke et al. 2019). Sin 
embargo, el problema mayor de este 
Patrimonio Natural de la Humanidad 
es económico y de responsabilidad. 
Económico, porque todo cuesta. Sin 
embargo, tener bajo resguardo una 
colección biológica, además de ser un 
honor, al mismo tiempo es una gran 
responsabilidad moral y técnica, ya 
que está en nuestras manos el preser- 
var el acervo para las generaciones 
futuras. Sin dinero no hay manteni- 


ON 


THE ORIGIN OF SPECIES 
BY MEANS OF NATURAL SELECTION, 


PRESERVATION OF FAVOURED RACES IN THE STRUGGLE 
FOR LIFE, 


o y 


By CHARLES DARWIN, M.A., 


PELLOW OF TIE DOYAL, GEOLOGICAL, LINN:AN, ETC., SOCTETIES; ] 
AUTHOR OF * JOURNAL OF RESEARCHES DURING M. M, S, BEAGLE'S VOYAGN 
ROUND THE WORLD.” 


LONDON: 
JOHN MURRAY, ALBEMARLE STREET. 
S 
1859. 


The right of Translation ¡8 reserved. 


Figura 1. Portadilla del Origen de las es- 
pecies, primera edición 1859. Obtenida de ¿5 
Internet Archive. 
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miento y sin mantenimiento se corre el 
riesgo de causar una pérdida irrepara- 
ble. Seguramente te enteraste de lo que 
sucedió hace algunos años en Brasil, 
concretamente el 2 de septiembre de 
2018 en el Museo Nacional de Bra- 

sil en el Parque de Boa Vista, Río de 
Janeiro. Pues resulta que un incendio 
destruyó una de las colecciones más 
importantes y antiguas de Sudaméri- 
ca, formadas desde hacía más de 200 
años. Entre otras razones, los recortes 
presupuestales tuvieron un papel rele- 
vante en este acontecimiento. Lo que 
es realmente lamentable, pero cierto. 
Y, ¿qué pasa con la irresponsabilidad? 
Desde mi punto de vista, no sé qué 
opines tú, considero que es todavía 
más dañina que la ausencia de pre- 
supuesto. Tener conciencia del valor 
de lo que tienen las colecciones no es 
difícil, creo que todos los que toman 
decisiones lo saben, y si no, podrían 
saberlo si les interesara protegerlo. 
Pero no hacer nada al respecto para 
protegerlo, creo que es una gran irres- 
ponsabilidad, cuyas consecuencias 
pueden ser graves: en el peor de los 
casos, la pérdida de dichas colecciones 
es una situación que históricamente ha 
sucedido en nuestro país. 

Pero bueno, ¿por qué saco a cola- 
ción esto? Por una simple y sencilla 
razón. Hace diez años, exactamente el 
12 de febrero de 2014, un colega que 
trabaja en Estados Unidos dio a cono- 
cer un género y una especie nueva de 
escarabajo que colectaste durante tu 
viaje en el Beagle. Los datos de esa 
colecta se incluyen en el trabajo con 
la siguiente información: “B. Blanca” 
/*708” / “Darwin Coll. 1885.-119.” / 
“Bahía Blanca, Argentina. C. Darwin”. 
Tu presencia en Bahía Blanca fue 
entre septiembre y octubre de 1835, 
es decir, un período de poco más de 
180 años, desde que los colectaste 
hasta la fecha en que se describieron 
(Chatzimanolis 2014). En honor a ti, 
el nombre del género se designó como 
Darwinilus (Fig. 2). Con esto queda 
claro que tu trabajo de campo no fue 
en vano. Como ya te comenté, prueba 
de ello son las varias especies que se 
han descrito con el material que co- 
lectaste. En este contexto, el trabajo 
de los curadores o responsables del 
Museo de Historia Natural en Londres 
es de destacarse, porque a más de 180 
años de tus colectas, el material se 
encuentra en buen estado y es motivo 


Figura 2. Ejemplar holotipo utilizado para 
la descripción del género Darwinilus. 
Espécimen colectado por C. Darwin en 
Argentina; actualmente depositado en el 
Natural History Museum, Londres. Ima- 
gen cedida por el Dr. S. Chatzimanolis. 
Editada con Canva y Topaz Photo Al 3. 


de estudio y de hallazgos recientes y 
relevantes. 

Pero pasando a otro tema, el ver- 
dadero motivo de escribirte nueva- 
mente una carta, se debe al hecho de 
que desde hace unos seis años, he 
venido coleccionando varios objetos 
de cerámica. Bueno, debo confesar 
que no sólo es la cerámica lo que he 
estado coleccionado. Desde pequeño 
he tenido el gusto por juntar cosas y 
disfruto haciendo esta actividad. Mu- 
chas cosas he coleccionado (timbres, 
monedas, billetes, películas, discos 
de acetato, CD”s, cassetes, muñecos, 
historietas, cómics, entre muchas otras 
cosas), pero sin lugar a dudas lo que 
más me gusta son los libros. No sólo 
es la cuestión de coleccionarlos sino 
de leer los más que se puedan. Aun- 
que también debo confesar que mi 
capacidad de lectura ha sido rebasada 
ampliamente por mi capacidad de 
compra (6. Pero, regresando a la cerá- 
mica, resulta que mi primer encuentro 
con “esa cerámica” fue casual. En la 
Ciudad de México durante la asisten- 
cia a un congreso de entomología de 
la Asociación Mexicana de Sistemá- 
tica de Artrópodos, me encontré con 


un objeto que llamo mi atención. Un 
cenicero pequeño pero de color azul 

y con una decoración conocida como 
camafeo. La adquirí y para mi grata 
sorpresa el anticuario me comentó que 
era una pieza muy importante, pues se 
trataba de “una Wedgwood”, una pieza 
de origen inglés. Aunque me sonaba 

el apellido, debo reconocer que no lo 
recordé en el momento. A mi regreso 

a Guadalajara, me puse a buscar infor- 
mación y ¡oh sorpresa!, resulta que era 
de la compañía que fundó tu abuelo 
materno Josiah Wedgwood: era nada 
más y nada menos que un jasperware 
Wedgwood. 

En muchos textos se dice que 
Emma, tu esposa, era tu prima. Hay 
un refrán en México que podría apli- 
car sin problema a tu situación. No lo 
mencionaré por respeto a tu persona, 
pero sí me dio curiosidad conocer un 
poco sobre el árbol genealógico de tu 
familia. Pues resulta que, el abuelo 
paterno de tu esposa era, nada mas y 
nada menos, que tu abuelo también. 
En otras palabras, tú y tu esposa fue- 
ron descendientes directos de Josiah 
Wedgwood y Sara Wedgwood; y tu 
madre Susannah Wedgwood era her- 
mana del padre de tu esposa: Josiah II 
Wedgwood (Fig. 3). ¡Ah qué caray! 

Dejando de lado este asunto y para 
finalizar con esta carta, quisiera com- 
partir contigo algunos de los objetos 
que son parte de mi colección Wed- 
gwood (Figs. 4-14). Pero antes, qui- 
siera comentar contigo otros datos que 
me resultaron sumamente interesantes. 

Josiah Wedgwood tu abuelo, pro- 
venía de una familia con una tradición 
alfarera en la región de Staffordshire, 
Inglaterra. Siempre quiso hacer algo 
original, por ello experimentaba con 
sus creaciones hasta que finalmente, 
en 1759 logró ver sus deseos converti- 
dos en su propia fábrica en Ivy House 
Works. ¡Qué coincidencia! 100 años 
antes de haber publicado tu libro sobre 
el Origen de las especies. 

Sus productos eran nuevos para su 
epoca, por su brillantez y por el lujo 
de sus piezas. Para la Reina Carlota de 
Mecklemburgo-Strelitz fue una gran 
atracción, por lo que encargó servicios 
de té y café. Tan impresionada estaba 
con las creaciones de tu abuelo, que 
para 1765 le otorgó el permiso para 
que sus creaciones fueran denomina- 
das como “la cerámica (o loza) de la 
reina” (Queen”s Ware). 
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osiah Wedgwood 


1730-1795 


John 
1730-1795 


Susannah = Robert Waring Darwin 
1730-1795 1766-1848 


Richard 
1767-1768 


The Wedgwood Family 


Thomas 
1771-1805 


Catherine 
1774-1823 


Sara Wedgwood 


1734-1815 


Sarah 
1776-1856 


Mary Ann 
1778-1886 


Elizabeth Allen== Josiah !l 
1766-1848 1769-1843 


Charles Darwin = Emma Wedgwood 


1809-1882 


1808-1896 


Figura 3. Árbol genealógico de los abuelos maternos hasta Charles Darwin. Adaptado de Hunt (2021). 


Con el paso de los años, su deman- 
da aumentó, y tu abuelo fundó en Bur- 
slem el Brick House Works. Finalmen- 
te en 1769 funda la fábrica de Etruria, 
en donde instala por primera vez para 
la industria, una máquina de vapor que 
le facilitó la fabricación de piezas con 
ayuda de moldes. Años más tarde, en 
1774 es cuando elabora sus piezas co- 
nocidas a nivel mundial como Jasper 
ware, caracterizadas por sus camafeos 
con motivos clásicos y que fueron la 
razón principal de mi atracción hacia 
la primera pieza conocida por mí. 

Mi buen Charles, me despido 
nuevamente de ti y aprovecho para 
enviarte saludos cordiales, esperando 
que algún día podamos platicar sobre 
tantas cosas que revolotean en mi ca- 
beza: dudas que tengo sobre algunas 
cuestiones de tu trabajo y de tu vida 
personal, así como también compar- 
tirte ciertos acontecimientos derivados 
de las muchas de las ideas que dejaste 
planteadas en tus trabajos, pero sobre 
todo, los cambios generacionales y el 
desarrollo de nueva tecnología que se- 
guramente habrían fortalecido algunas 
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de tus ideas y quizá otras que pudieran 
haber sido un dolor de cabeza como lo 
son ahora para mí con mi trabajo como 
profesor. 

Mi estimado Charles, me despido 
por ahora, esperando que esta carta la 
puedas leer si es que la puedes leer. 
Donde quiera que estés recibe saludos 
cordiales de mi parte. 


Zapopan, Jalisco 20 de octubre 2024 


Posdata 1. La primera carta te la escri- 
bí hace once años (Navarrete-Heredia 
2013), ¿lo recuerdas? 


Posdata 2. Seguramente no entiendes 
porque dos fechas, una al inicio y otra 
al final. La razón es simple. La prime- 
ra fue cuando inicie la escritura de esta 
carta y la segunda cuando finalmente 
la conclui. 


Posdata 3. Si tienes duda del refrán 
mexicano que hace alusión a los ca- 
samientos entre primos, no dudes en 
preguntármelo. 
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Imagen de mala calidad. 


' 


Imagen de buena calidad. 


Carta del editor 


Con la publicación de este nú- 
mero se completa el volúmen 8 de 
nuestro boletín. Con la finalidad 
de tener la fecha de publicación en 
tiempo y forma, el primer número 
del volúmen 9 será publicado el 
1 de enero de 2025. El segundo 
número será publicado el 1 de julio 
de 2025. 

Como se darán cuenta, el núme- 
ro de páginas se ha incrementado 
de manera importante. Esperamos 
mantener este crecimiento en los 
próximos números. Agradezco a 
los autores y a los revisores de los 
trabajos su colaboración oportuna. 
El trabajo en conjunto genera pro- 
ductos de mejor calidad. 

Respecto de las normas editoria- 
les, reitero mi invitación a que las 
lean de manera detenida y que las 
sigan al pie de la letra. Esto retrasa 
el trabajo editorial. Particularmen- 
te poner atención en la literatura 


citada y en la calidad de las foto- 
grafías. Muchas de las imágenes 
tienen una calidad deficiente. Re- 
cuerden: para fines de evaluación, 
pueden incluir las imágenes en el 
manuscrito, pero la versión final 
deben ser imágenes separadas y en 
formato de imágen, JPG, TIFF o 
PNG. Éstas no deben incorporarse 
al manuscrito. Para facilitar el tra- 
bajo de edición, pueden colocar los 
pies de figura dentro del texto para 
sugerir la ubicación de las figuras. 

El manuscrito que se someta para 
su evaluación y posible publica- 
ción, debe enviarse al correo del 
boletín: boletinamxsa(Ygmail.com. 
Hacerlo así permite tener un segui- 
miento del mismo. 

Para la portada, pueden enviar 
sus fotografías para elegir una. El 
envio de las mismas no asegura que 
se utilice para la portada. Depen- 
derá de la calidad de la fotografía. 
Enviarlas a la dirección del boletín 
(boletinamxsa(Wgmail.com) con el 
encabezado fotografía para por- 
tada. La fotografía elegida tendrá 
su crédito en el boletín correspon- 
diente. 

Recuerda, envia tus contibucio- 
nes a la dirección del boletín. La 
fecha de recepción está abierta todo 
el tiempo, pero se calcula el cierre 
para un número, aproximadamente 
30-45 días antes de su publicación. 

Nuestra participación hará la 
diferencia. 

José L. Navarrete-Heredia 
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El Boletín de la Asociación Mexi- 
cana de Sistemática de Artrópodos 
(AMXSA) una publicación se- 
mestral para los socios y personas 
interesadas en el estudio de los 
artrópodos. Es una publicación de 
divulgación que acepta trabajos 
sobre la biología de grupos taxo- 
nómicos, reseñas de colecciones y 
de viajes de campo, biografías de 
especialistas, técnicas de estudio y 
análisis, avances en sus trabajos de 
investigación, entre otros. 


Para la preparación de su manuscri- 
to se recomienda seguir las siguien- 
tes normas editoriales: 


1. NO DAR FORMATO ESPE- 
CIAL AL TEXTO. SÓLO SEGUIR 
LAS NORMAS QUE AQUÍ SE 
INDICAN. Utilizar letra Times 
New Roman tamaño 12 y 1.5 de 
espaciado. Sin justificación. 


2. Título breve que describa ade- 
cuadamente el contenido del ma- 
nuscrito. Escribir con mayúsculas 
y minúsculas. En caso de utilizar 
nombres científicos se recomienda 
utilizar al menos dos categorías 
taxonómicas superiores como: Cla- 
se-Orden, Orden-Familia, según 
sea el caso. Ejemplo: Los carábidos 
(Insecta: Coleoptera) del Volcán de 
Tequila 


3. Los nombres científicos (género, 
especie, subespecie) deben escribir- 
se con cursiva e incluir el apellido 
del descriptor y año de la descrip- 
ción. Esto debe utilizarse sólo una 
vez en el texto. Sí en el título se 
utiliza el nombre científico, omi- 
tir el año. Si una referencia tiene 
nombres científicos, escribirlos en 
cursivas. 


4. Después del título, incluir los 
nombres de los autores iniciando 
con los nombres y seguir con los 
apellidos. Utilizar superíndices 
para indicar la adscripción institu- 


Normas editoriales 


cional de los autores. Utilizar co- 
mas para separar a cada uno de los 
autores. Escribir con mayúsculas y 
minúsculas. 


5. Utilizar los superíndices para 
asociar de forma clara a cada uno 
de los autores y sus dependencias. 
Se recomienda utilizar sólo una 
dirección institucional. Se acepta la 
inclusión de dos o más institucio- 
nes cuando realmente laboren en 
dichas dependencias. 


6. La escritura del texto es libre. 
No debe ajustarse al esquema usual 
para artículos científicos. Los en- 
cabezados los definen los autores. 
Todos los encabezados (títulos, 
subtítulos) se deben escribir en ma- 
yúsculas y minúsculas y resaltarlos 
con negritas. 


7. Para la evaluación del manuscri- 
to, las ilustraciones se deben incluir 
al final en el archivo del texto. 
Importante: no se aceptan ilustra- 
ciones que no sean originales, ni 
siquiera cuando sean de acceso 
libre en internet. Una vez aceptado 
el trabajo, las imágenes (figuras, 
fotografías, gráficos) deben entre- 
garse por separado del texto para la 
edición final, de preferencia en for- 
mato Tiff de al menos120 dpi. Se 
puede utilizar también el formato 
jpg, pero no es lo ideal. 


8. Las citas en el texto deben ser: 
Pérez (1980) o (Pérez 1980). Ob- 
serve que no hay coma entre ape- 
llido y año cuando se citan ambos 
en paréntesis. La coma sólo se 
utilizará en los nombres científicos: 
Notengo idea Pérez, 1980 (el nom- 
bre no existe). Cuando sean tres o 
más autores debe utilizarse et al., 
por ejemplo (Pérez et al. 1980). Si 
son dos autores se usará por ejem- 
plo (Pérez y Martínez-Rodríguez 
1981). Observe que se utiliza la 
letra y para unir a los dos autores, 
independientemente del idioma del 


trabajo que se cita. Nunca utilizar 
and o %. Lo mismo, no aplica la 
coma cuando se cite en paréntesis. 
Debe escribirse con letra normal, 
no cursiva. 


9. Las referencias deben citarse al 
final del texto con base en las si- 
guientes recomendaciones: 

Libros [sin páginas totales]: 
Morón, M.A., B.C. Rattclife y C. 
Deloya (Eds). 1997. Atlas de es- 
carabajos de México: Coleoptera: 
Lamellicornia, Vol. I Familia Melo- 
lonthidae. CONABIO-SME, 
México, D.F. 


Coloque la ciudad correspondien- 
te en función de lafecha de la obra. 
Algunas ciudades de edición pue- 
den cambiar con el tiempo. Es el 
caso de la Ciudad de México. 


Capítulos de libro [los nombres 
de los editores ordenados de mane- 
ra similar que los nombres de los 
autores del capítulo]: 


Edmunds, G.F. y D. Waltz. 1995. 
Ephemeroptera. (pp. 126-163). In: 
Merritt, R.W. y K.W. Cummins 
(Eds.). An Introduction to the 
Aquatic Insects of North America. 
Kendall-Hunt, Dubuque. 


Artículos: El nombre de la revista 
debe escribirse completo. 


Es indispensable incluir el núme- 
ro de la revista cuando éste existe. 
Para el caso particular de Folia 
Entomológica Mexicana, Acta Zoo- 
lógica Mexicana, Zootaxa y, en ge- 
neral, para aquellas publicaciones 
que durante un tiempo utilizaron o 
siguen utilizando sólo el número 
(excluyendo el volumen), coloque 
el número de la revista entre parén- 
tesis]: 
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Fitzgerald, T.D., A. Pescador-Ru- 
bio, M.T. Turna y J.T. Costa. 2004. 
Trail marking and processionary 
behavior of the larvae of the weevil 
Phelypera distigma (Coleoptera: 
Curculionidae). Journal of Insect 
Behavior, 17(5): 627-646. 


Huerta, C. y G. Halffter. 2000. 
Factores involucrados en el com- 
portamiento subsocial de Copris 
(Coleoptera: Scarabaeidae: Sca- 
rabaeinae). Folia Entomológica 
Mexicana, (108): 95-120. 


Kohlmann, B. y A. Solís. 2006. 
New species of dung beetles (Co- 
leoptera: Scarabaeidae: Scarabaei- 
nae) from Mexico and Costa Rica. 
Zootaxa, (1302): 61-68. 


Tesis 

Contreras-Ramos, A. 1990. The 
inmature stages of Platyneuromus 
(Corydalidae) with a key to the 
genera of larval Megaloptera of 
Mexico. M. Sc. Thesis, University 
of Alabama, Tuscaloosa. 


Publicaciones y sitios web, bases 
de datos y Software (debe incluirse 
la dirección electrónica y la fecha 
de consulta): 


Oksanen, J., F. Guillaume Blan- 
chet, R. Kindt, P. Legendre, R. B. 
O'Hara, G. L. Simpson, P. Soly- 
mos, M. H. H. Stevens y H. Wag- 
ner 2011. vegan: Community Eco- 
logy Package. R package version 
1.17-8. http:// www.rproject.org/. 
Fecha de consulta: 12 de diciembre 
de 2016. 


Linbos. 2014. Los insectos del bos- 
que seco. http://1.linbos.net/. Fecha 
de consulta: 12 de diciembre de 
2016. 


Sistema Meteorológico Nacional. 
2016. Información 

climatológica. http://smn.cna. 
gob. mx/es/climatologia/informa- 
cion-climatologica. Fecha de con- 
sulta: 12 de diciembre de 2016. 


Steinkraus, D. 2004. Strange facts 
about soldier beetles infected with 
the poorly known fungal pathogen, 
Erynopsis lampyridarum. Papers of 
the 2004 Entomological Society of 
America Annual Meeting and Ex- 
hibition. Disponible en: https://esa. 
confex.com/esa/2004/techprogram/ 
paper_17245. htm. Fecha de con- 
sulta: 12 de diciembre de 2016. 


10. Los cuadros, no tablas deben 
incluir el encabezado y ponerse al 
final del manuscrito. De preferencia 
en vertical, con letra Times New 
Roman tamaño 10. 


11. Cualquier duda, contactar al 
editor en la dirección boletinamx- 
sa(A gmail.com 
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